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PROYECTO DE REFORM A SANITARIA.

A r t íc u l o  I.

Aunque tenga yo por susceptible de alguna mejora 
el proyecto de ley de Sanidad presentado por varios di­
putados en la Cámara popular, me parece en general muy 
bien, y he formado el propósito de defenderle. Proba­
blemente algunas cosas de las que rae desagradan son 
íambien desagradables para sus autores, que las habrán 
admitido por no romper con lo que existe tan abier­
tamente como debe hacerse cuando se trata lie realizar 
verdaderas reformas y hay un pensamiento sanitario 
completo al cual todo se subordina. ¿Quién sabe si esa 
obra de perfeccionamiento la habrán dejado por cálcu­
lo á la comisión, de forma que al salir el proyecto de 
manos de ésta aparezca ya más correcto y acomodado al 
pensamiento fundamental? Todo pudiera suceder, que no 
de un golpe y de buenas á primeras salen las obras 
acabadas y perfectas.

Pero antes de meterme en el laberinto de nuestra 
Sanidad, me ocurre advertir, para conocimiento del 
lector, que yo tengo por asuntos dq Sanidad aquellos que 

lasaludpública, diferenciándome en esto de mu­
chos para quienes la Sanidad son las profesiones médicas. 
Todo lo que bajo algún concepto dañe ó aproveche á 

Tomo XV.

la salud general de u n  país, cabe dentro de la órbita 
sanitaria, y el fin de este ramo a Iminislralivo se redu­
ce á evitar lo dañoso para lá salud y á procurar lo que 
le aprovecha, Se trata, pues, cuando una ley de Sani­
dad se elabora, de dictar las reglas que hayan de obser­
varse en orden al mantenimiento de' la salud pública; 
no de favorecer los intereses de esta ni de la otra clase 
de facultativos, que á su vez deberán ser consideradas 
como una de aquellas cosas mismas utifizables en pro 
de la salud. Los que piensan que una ley de Sanidad 
tiene por objeto arreglar de tal suerte las cosas que los 
médicos tengan muchas y muy buenas colocaciones, y 
los farmacéuticos alcancen grandes provechos y satis­
fagan sus inmoderados deseos de figurar al lado de 
aquellos en funciones que no son de su arte, ven el 
asunto bajo un punto de vista demasiadamente limitado y 
estrecho, se olvidan de lo principal é incurren fácilmente 
en graves errores. Lo que á la Sanidad importa es te­
ner un buen servicio médico y farmacéutico, por cuanto 
refluyen en bien de la salud g en era l; sucediendo que 
solo en un orden secundario puede afectar la ley de Sa­
nidad á ios intereses profesionales. Sin duda alguna de­
berán ganar estos mucho; pero es porque el servicio 
que de las clases médicas ha de reportar la sociedad 
conviene que sea tan amplio y perfecto como los intere­
ses de estas reclaman. Se ha hecho, pues, los médicos 
y los farmacéuticos para la sociedad; no está para aque­
llas clases facultativas. Como la salud pública no puede 
hallarse bien atendida sin la conveniente organización 
sanitaria y sin un servicio profesional bien dispuesto y 
celoso, resulta que indirectamente y en beneficio de 
aquella ganan las clases médicas por fuerza en conside­
ración é intereses.

No se olvide, pues, porque de olvidarlo resultan muy 
formales inconvenientes , que el asunto final para !a 
sociedad, el que la interesa, es la salud general, la sa~ 
lüd pública, üe ahí, de servir poderosamente á esas ele­
vadas miras, arranca la inmensa importancia de la me­
dicina.

Dadas estas esplicaciones, que juzgo de alguna ne­
cesidad, vamos á entrar en materia.

Cuando nos disponíamos á escribir sobre el asunto, 
ha llegado á nuestras manos un documento que nos ha 
de facilitar grandemente la tarea: es una esposicion
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del Colegio de farmacéuticos de Madrid (como quien 
dice el cuerpo senatorial en la república de nuestra 
farmacia), publicada en el Restaurador Farm acéutico  y 
dirigida al Congreso de los diputados, en lo cual se hace 
una critica del proyecto de ley sometido á aquella Cá­
mara, poniendo de manifiesto los defectos que le atribu­
yen, y se termina pidiendo que se sirva aplazar el deba­
te hasta que los Cuerpos asesores del Gobierno den su 
dictámen, siguiendo en tanto y completándose la ob­
servancia de la ley vigente.

Esto de encontrarse con los defectos, puestos en re- 
lieve por una corporación tan entendida en asuntos de 
Sanidad é higiene pública como lo es la que forman algu­
nos farmacéuticos matritenses, es lo propio que hallarse 
trazado el plan de la defensa. Por dicha de la ilustrada 
eorporacion, no sabemos si polilico-médica ó si farma­
céutica, aunque más nos inclinamos álo primero que á lo 
último, en lo del aplazamiento del debate apostaríamos 
aunque fuera un ejemplar del Tyrocinium  pharmaceu- 
ticum  de Loeches á que es ámpliameute complacida; 
como lo ha de ser, pesi á mi abuela, en esto otro de 
quedarse perpéluamente la Sanidad revuelta y emplas^ 
tada, hasta el estremo de que viendo el meajurge es- 
clame desde cien leguas el más torpe, echaiuiu mano á 
la nariz, «por aquí anda la farmacia española.»

La Sanidad en España, como tantas otras cosas im­
portantes, son miradas con increíble indiferencia y des­
deño; por lo cual no debe el augusto senado farmacéu­
tico tomar las cosas demasiado á pechos, ni dar al traste 
con su dignidad, ni apresurarse á aceptar, olvidado 
de sus gloriosos antecedentes, las peligrosas opiniones 
que siempre resistió, pasándose con armas y  0/igajes al 
campo de ios especílicos, de ios remedios secretos, de 
ios anuncios y reclamos, etc., ele,, cosa que asombra 
ciertamente y que á los liombres cienlílicos y formales 
deberá ruborizar. iNo por su esposiciou, que eso no vale 
de mucho, sino por el propio caer de las cosas, seguirá 
la San dad como está, sin mas diferencia que añadirle de 
capricho algún ridículo adorno para acabar de convertir 
el mamarracho en tarasca. ¡Tanto importa á los españo­
les la estraordinaria mortalidad que se advierte, como 
la esterilidad de su suelo por falla ae abonos, de lluvias 
y de inteligencia en los cultivosi Mientras queden toros, 
teatros, cafés y casinos, y se hable mucho y muy estú­
pidamente de ciertas tuutcrías, y leugau las ambiciones 
pábulo, y gocen los cuerpos de la placida liolgaiiza en- 
que se vive, ¡ninguna otra cosa es menester para nues­
tra dicha!

Lo que no podemos dejar pasar desapercibido (sea 
dicho después de obtener la vénia de corporación tan 
respetable y sabidora en materias de Sanidad é higiene 
pública), es el antojo que le ha entrado ogaño de que 
para reformar la Sanidad se oiga préviamente á los 
Cuerpos asesores. ¿Cómo es que no solicitó lo propio 
en tt>55, siendo mucho más necesaria esa consulta en­
tonces, en primer lugar por hacer las leyes una sola 
Cámara, y después de esto porque á la sazón no media­
ban la friolera de tres dictámenes del Consejo de Sa­
nidad evacuados con posterioridad?—¿Le parece al res­

petable Areópago que son pocos proyectos los 22 for­
mados desde 1s04, y principalmente las tres consultas 
elevadas al Gobierno desde 1657 para la reforma déla 
ley vigente? ¿Hasta cuándo se ha de estar aquí oyendo 
á los cuerpos asesores? ¿Es que no se ha consultado aun, 
con lodo de ser el más competente ai antiguo Colegio 
de boticarios, hoy de farmacéuticos?

Ya comprendemos que la obra hubiera salido más 
perfecta pasando por manos del ilustrado cuerpo quo 
teniendo esos 22 proyectos á la vista, además de la le­
gislación de todos los países y que desde luego se ad­
vertiría en ella todo el apetecido aroma de saber que en 
materias tales puede exigirse; que no de otra suerte que 
por reuniones de farmacéuticos se han hecho en los pa­
sados siglos y en toda la redondez de la tierra las leyes 
de Sanidad; pero esto no habrán podido sus autores 
remediarlo. Estaban en su derecho presentando al Con­
greso un proyecto; pero no podían (sin duda con gran 
sentimiento suyo), pedir que se encomendara al Colegio 
de señores farmacéuticos la formación de una ley sani­
taria.

Entonces hubiéramos visto que la Academia de me­
dicina tomaba un carácter puramente científico y pasaba 
al domiuio del ministeri:i de Fomento, tomando quizás 
sobre sí el Colegio farmacéutico todo lo científico-admi­
nistrativo en que ahora entiende, y principalmente la 
farmacopea con sus anexidades y conexidades...

Entonces la iuspeccion provincial de Sanidad, el es­
tudio de las epidemias y demás funciones que se enco­
miendan por el proyecto á médicos, como los que hay 
para el caso en todas ó casi todas las naciones, ó no 
se encomendarían á nadie, dejando las cosas en el aban­
dono que están, ó se enconieudarian también á otros 
tantos farmacéuticos, en lo cual estriba todo el quid de 
la dificultad. ■

Entonces no parecería mal la ingerencia del elemento 
médico en la administración del ramo, si de paso se 
ingería algún farmacéutico para determinar los asuntos 
relativos á Sanidad marítima, á higiene pública y epi­
demias; cuya competencia y autoridad ni el más rudo 
podrá poner en duda.

Entonces desaparecería la parcialidad que revela el 
hecho de dar cabida en el consejo de Sanidad á mu­
chos menos farmacéuticos que médicos, porque se pro­
pondrían siquiera otros tantos, aun cuando para cada 
espediente que alguna relación tenga con la farmacia 
vayan á ese cuerpo ciento al menos que no ofrecen ni 
la más remota conexión.

Entonces habría en los puertos uno ó más farmacéuti­
cos de visita de naves, como hay médicos, cuidando mu­
cho de que ni en estatura ni en libras llevara el médico 
ventajas, para que el peso no se corriera hacia su lado.

Entonces no habria tarifas, ni petitorios, ni visita do 
boticas, ni prohibición de anunciar y poner reclamos, m 
trabas de ningún género para los farmacéuticos, etc. 
España quedarla convertida en una Jauja farmacéutica, 
y los señores que tióben ese título, se habrían apoderado 
realmente de las funciones que en Sanidad corresponden 
á los médicos. Una ley así no seria muy sanitaria cier­
tamente , pero seria muy farmacéutica.
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Mas todo esto requiere detenido exámen y varios ca­
pítulos aparte; por lo que ventilaremos < n lo sucesivo las 
diferentes cuestiones que de la impugnación al proyecto 
de ley emanan. La primera que nos ocurre es la si­
guiente;

funcione! fa n ita r ia i  pueden  a tr ib u irse  á  los fa rm a ­
céuticos?

Nótese, en primer lugar, que una cosa es el farma­
céutico, y otra el químico; cómo lo acredita el indispu­
table hecho de ser muchísimos y de los mas ilustres los 
químicos que han sido médicos ó que no han sido ni uno 
ni otro, y el haber infinitos farmacéuticos que tienen de 
químicos poquísima cosa.

Los químieoí, sean larmacéuticos ó no lo, sean, des­
empeñan funciones muy importantes en sanidad, como 
que suministran a la s  corporaciones sanitarias y á la 
administración datos preciosos que estas utilizan; pero 
los farmacéuticos, en calidad de simples farmacéuticos, 
por el solo carácter que su profesión les imprime, ni tie­
nen, ni pueden tener otra intervención en Sanidad que 
en lo correspondiente al buen desempeño de la profesión 
farmacéutica.

iSe-trata de determinar cómo podrá ejercerse esta 
con mayores ventajas para la salud pública ó con meno­
res inconvenientes, en lo que concierneá la preparación, 
conservación y espendicioii de los medicamentos? Pues 
ahí viene bien el consejo de farmacéuticos entendidos, 
próbos y de miras que se levanten, sobre el nivel de los 
intereses profesionales, á la altura de la conveniencia 
pública.

¿Se trata de cosa distinta? Pues al farmacéutico, con 
el carácter de tal, no con el de químico, ya no se le 
puede exigir intervención algnna, que no seria legítima 
y que pudiera ser inconveniente.

Véase lo que pasa con ios Subdelegados de farmacia, 
y resaltará más esta \erdail: ni hacen, ni pueden hacer, 
ni les incumbe hacer otra cosa, como lales Subdelega­
dos, que velar relativamente á las intrusiones, y cuidar 
de que el ejercicio de la profesiou farmacéutica se aco­
mode á las leyes, sobre lodo en la espendicioii de los 
medicamentos. Ahí acaban, y tan limitadas son sus fun­
ciones sanitarias.

Por eso en todos los países entran los farmacéuti­
cos en proporción muy escasa á formar las corpora­
ciones sanitarias, particularmente la más superior, 
la consultiva de gobierno; a la cual llegan poquísi­
mos asuntos en que deban, ni puedan los farmacéu­
ticos intervenir, como tales farmacéuticos. Así se vé 
en Francia, que mientras los Consejos departamenta- 
meutales tienen dos ó tres farmacéuticos ó químicos, no 
exige el art. 2 del decreto de 23 de Octubre de 18í5o vi­
gente, que haya ningún farmacéutico en el Comité con­
sultivo de higiene pública, si bien pertenece á él, por- 

»que d  Gobierno ha querido nombrarle , el director de 
la Escuela de farmacia de Paris. i  siendo este el úni­
co farmacéutico (nombrado sin que á ello obligue la 
ley), se cuentan 11 doctores en medicina, entre miem­
bros liiu^aroa, miembros asistentes con voto, miembros

asistentes sin él, y honorarios; que todas esas gerarqiiías , 
encierra el Comité en el vecino imperio.

Nadie tiene pues lá culpa de que en Sanidad no qu^T 
pa á la farmacia desempeñar otros papeles. Se trata 
preservar á la sociedad de lasenfermedades, como se 
serva al individuo; de cstirparlas cuando sobrevienen,  ̂
como se cura al individuo, y para el efecto no toca á la 
farmacia más que preparar y poner en manos del médi - 
co, empleando á este fin todos sus conocimiientos y su 
celo, aquellos medios preservativos y curativos que tiene 
el encargo de facilitarle.

El químico es diferente: este suministra á las corpo­
raciones sanitarias y á las autoridades administrativas da­
tos preciosos, de que hace luego el higienista útilísimas 
aplicaciones; como otras veces los suministra el inge­
niero, el arquitecto, etc.

Se vé, pues, que como funcionarios do Sanidad pueden 
hacer muy poco los farmacéuticos, aunque sean grandísi­
mos sus deseos ile intervenir. No correspondiéndolcs el 
conocimiento del hombre en el estado de salud,‘ni menos 
en el de enfermedad; no sien lo estudio propio suyo, ni 
de su incumbencia, el de las causas morbíficas, ó sea 
el de aquellas cosas que turban la armonía en que la 
salud consiste; no pudiendo ayudar de otra suerte que 
proporcionando los medios terapéuticos que el médico 
pide, al recobro de la perdida salud, ¿cómo quierén par­
ticipar por iguaí con los médicos en estos oficios pura­
mente sanitarios?

Cuando claman contra los ho:neópatas porque repar­
ten su grajéa como pan bendito; cuando se que,an de los 
médicos intrusos en la farmacia; cuando alzan el grito 
contra drogueros, herbolarios y demás parásitos do la 
farmacia; cuando claman contra los especifiquisías y 
anunciadores, como cuenta la historia que hicieron Cal­
vo Asensio y Uuiz en el Restaurador farmacéutico, 
ahora tan mudado, les hallamos muy puestos en razón, 
les aplaudimos y juntamos nuestra voz á la suya para 
formar ruidoso coro; pero al ver el empeño que mues­
tran en invadir como en masa un terreno que soloen 
parte muy mínima les pertenece, no podémosmenos de  ̂
advertirles que la razón no les asiste.

No ha mucho que se estableció en el artículo 16 
del Reglamento del Consejo de Sanidad de 19 de .lu- 
nio de 1667 que uno de los tres oficiales de la secreta­
ría sea farmacéutico, todo por satisfacer ese afan inva­
sor q u e 'h a  penetrado ha^ta en el seno de dicho Cuer­
po. Esto parecerá cosa inay prop a y muy convenien­
te, aun al ministro mismo que refrendó el„dccroío; pero 
bien examinado no pasa de ser un desacierto adminis­
trativo. Pídase un estado de los espedientes que des­
de la creación del Consejo se han despachado más ó 
menos relacionados con la farmacia , y es bien cler- 
luque  no pasará de 60 en 21 años. ¡Un olicial para 
hacer el estrado de tres'espedientes cada año! Y esos 
tres espedientes de seguro consisten en cuestiones de 
derecho, versando sobro el contrato de un farmacéutico 
con un pueblo, sobre alguna oposiciou á plaza de far­
macéutico de Beneficencia, sobre algún remedio secre­
to, etc , para cuya resolución no hace la menor talla 
haber saludado la farmacia.
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No tenemos la culpa de que los farmacéuticos no 
hagan los estudios precisos para entender oficialmente 
en asuntos de higiene pública y de epidemias, puesto 
que nosotros no hemos distribuido los estudios que á 
cada carrera corresponden. Por esto no deben atribuir­
nos el intento de amenguar una importancia sanitaria 
que siempre y en todos los paises ha sido reducidísima. 
Fórmense, si gustan, más ámplios planes de estudios, por 
los cuales vuelva la farmacia á ser una parte de la medi­
cina, ó vaya esta á juntarse con aquella, y entonces re­
sultará que los facultativos de nueva creación tendrán 
el lleno de facultades sanitarias. ¡Entre tanto, guarde 
cada cual sus linderos!

No tienen, pues, los farmacéuticos más atribuciones 
sanitarias que las que dejamos indicadas. Son las que 
se les reconocen en el mundo entero.

Y no se quejen, porque en ningún país del mundo se 
les ha concedido tanta participación como en España. 
Sobre cslp tema seguirán muchas variaciones.

El cuidado de la salud pública corresponde á los mé­
dicos.

De cuando en cuando es bueno recordar aquellos 
conocidos versos:

tN avem  agere ignarus navis Hmet; abrotonum cegro 
Non audet, nisi qui didicit, darel; quod medicorum est, 
P rom ittun t m edid; tractan tfabrilia  fabri.»

Conste.
Ldo. Céspedes.

DOS palabras acerca del reglamento de aguas

MINERALES.

Los médicos de pueblo, aliviados del peso de los 
hábitos cortesanos mas ó menos completamente, según 
el arraigo que estos hubieron en nuestro seno, ó en re­
lación üirecta del tiempo y la distancia de nuestra reti­
rada, poseemos una dosis mayor ó menor dé buena fé 
que nos hace esperar lodo lo que se nos promete, sin 
escarmentar por los repelidos chascos con que diaria­
mente nos obsequian.

Ué aquí por qué, acaso todos sin escepcion, tenía­
mos el alma suspensa de ios muchos y benévolos regla­
mentos que nos estaban y continúan preparando para 
darnos, al par que el lucro que reclama el siglo, la in­
dependencia y consideración de que carecemos.

Y cúmpleme decir, en honor de la verdad," que'el 
primero de la serie anunciada, relativo á los partidos 
médicos, es aceptable -por ahora para los profesores y 
para los pueblos. ^

No es perfecto, porque esto no es fácil conseguirlo 
de primera intención; pero se despojara indudablemente 
con ia práctica de los lunares que ostenta, siempre que 
el gobierno obligue á los municipios, sin tregua ni mi­
ramiento , á observarlo escrupulosamente y estudie las 
diUcullades que el tiempo vaya revelando, para salvar­
las en ulteriores reformas.

En cuanto al segundo, y hasta hoy último, no va­
cilo en declararlo malo con la misma franqueza y sere­
nidad con que he dicho que el otro es regular.

£1 reglamento de baños, cuya primera y rápida lec­
tura me ha sugerido las observaciones que cá/amo cúr­
rente voy á estampar, carece á mi juicio de viabilidad y 
exhala impericia por todos sus poros. ^

Me trae á las mientes la idea de un magnílico lienzo 
encargado á un pintor de nota por un opulento capri­
choso, que al recibirlo se obstina en darle algunos to­

ques para rematarlo, consiguiendo solo, como es pre­
sumible, destruir con sus brochazos la obra artística.

He prometido tratar el asunto al vuelo y no profun­
dizaré nada, porque ni el tiempo permite andar con 
perfiles, ni me siento con la competencia y humor ne­
cesarios para hacer la merecida crítica del documento 
en cuestión.

 ̂En vano he intentado armonizar los artículos 5.*,
6.*, 88, 100,109 y 116 que braman de verse juntos, 
pues por el 5.“ se declara al director jefe privativo del 
establecimiento; por el 6.“ se autoriza á todos los pro­
fesores para propinar á los bañistas el uso de las aguas 
en la forma que crean conveniente , aunque sea contra 
la opinión del director; por los 100 y 109 se prohibe 
tomar las aguas á todo el que no presente la papeleta 
del citado funcionario, y por los 88 y 116 se obliga á 
este á entregarla á todo el mundo para qúe cada cual 
beba ó se bañe cuándo y cómo se le antoje, convéngale 
ó no le convenga.

Desafio á cualquiera á que me ate por ia cola la con­
cordancia de estos artículos...

Para apreciar la inconveniencia del 6.*, basta leer 
los escelentes escritos que los Sres. Taboada y Sastre 
publicaron el ano próximo pasado en el siglo médico.

Respecto á los otros, oo se concilia el encomendar 
el orden y gobierno del establecimiento al director en 
un artículo, y abrir la puerta en el inmediato para la 
perturbación de este mismo órden , así como tampoco 
se aviene la categoría del jefe con el papel de mero 
espendedor de papeletas que impone el art. 116 en las 
siguientes frases: «Si cualquiera que fuese la opinión 
dcl director decidiese el enfermo sujetarse á la acción 
de las aguas, de conformidad con el parecer del faculta­
tivo que se las hubiese prescrito, ó de la manera q u  
el mismo pudente crea conviene más á sus dolencias, 
el director se limitará á estender y entregar la pa­
peleta.»

Ya vemos cómo el reglamento no solo autoriza á lo­
dos los médicos para improvisarse directores, sino que 
hasta concede ciencia infusará los enfermos para saber 
que necesitan aguas á pesar de los dictámenes peri­
ciales.

Y yo pregunto:
Si todos los médicos son aptos para formular el uso 

de las aguas, ¿á qué nombrar directores? Y si todos los 
ciudadanos son libres de sumergirse á su capricho en las 
ondas diáfanas ó turbias, ¿á qué nombrar directores, ni 
consentir otros facultativos?

Para esto, con un simple administrador y aun con 
un administrador simple , sobra. * •

Al llegar al art, 38 tuve que repasarlo dos veces para 
cerciorarme de que no era víctima de una ilusión óp* 
tica.

No falta quien lo cree destinado á blindar á ciertos 
directores noveles, y yo opino que encierra el gériiien 
de la muerte del Reglamento.

Por él se declaran desde luego médicos directores en 
propiedad;

1. * «A los que obtuvieron sus plazas en virtud de 
oposición.»

Esto es muy justo.
2. * «A los que las obtuvieron por gracia especial, 

pero después de haber hecho oposición á alguna plaza y 
merecido figurar en la terna elevada por el Real Conse­
jo de Sanidad.»

En este caso, ¿por qué no se estíende la gracia 4 
todos los que han sido propuestos en terna en uno ó más 
certámenes y han dirigido además plazas interinas?

•3.* «A los que las obtuvieron por gracia especial 
prévia oposición alguna.»

Tanto es lo que se me ocurre decir acerca de esté 
párrafo, que opto por callar.
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4.* cA los actuales directores interinos que lleven 
seis años de servicio.»

¿Y por qué nó á todos? ¿Qué privilegio tienen los ac­
tuales cuando hay directores cesantes que cuentan más 
de veinte años de servicio? ¡Pues qué! ¿la oportunidad 
de hallarse hoy al frente de los establecimientos para 
los que acaso fueron elegidos la víspera de publicarse 
el Reglamento, les dá á unos preeminencia sobre ios 
otros antiguos y meritorios en el cuerpo?

De aquí surge el soplo mortal, porque el legislador 
ha olvidado que, no siendo eternas las situaciones, ape­
nas los cesantes puedan proclamar sus derechos, traba­
jarán para destruir una obra que los perjudica sobre­
manera.

Por otra parte ¿puede darse cosa más peregrina que 
una ley, sancionándola infracción de otra ley?

Desde el art. 43 al 53, se ocupa de las oposiciones, 
aceptando la propuesta en terna conforme se viene ha­
ciendo, y á fé que no concibo la razón de ser de los de­
rechos efímeros de los segundos y terceros lugares. Si 
son tan capaces como los primeros, según acredita el 
tribunal en el mero hecho de elevarlos juntos, á la elec­
ción de S. M., ¿porqué han de perder esa aptitud en el 
acto de la provisión?

Y si los primeros lugares, bien porque valen más, 
ó bien porque la costumbre obliga, son siempre escogi­
dos, y cuando no ia opinión se pronuncia contra los 
nombramientos, tildándolos de parciales, ¿á qué poner 
á los restantes en berlina, sacando á plaza sus nombres, 
que preferirían pasasen desapercibidos?

Así, pues, el tribunal, único juez competente de la 
capacidad de los justadores, debe indicar para cada pla­
za un solo opositor, el que alcance más votos ó puntos.

Esto es más lógico y sencillo que el presentar tres, 
cuando no pudiendo elegirse más que uno, tienen que 
verse los dos restantes despojados de la suficiencia y de 
los derechos de que al proponerlos se les inviste.

El art. 72 tiene una coleta que parece incrustada 
después de concluido el Reglamento.

La supresión del sueldo de los directores amenaza de 
veras la institución, y presumo que en balde se ba de 
convocar á oposiciones, probablemente desiertas.

No se arguya que en el art. 74 se duplica el importe 
de la consulta, porque en seguida aparece el 77 dispen­
sando del pago á todo el que se provea de carta de cari­
dad, tan fácil de adquirir.

Preciso es desconocer el carácter de los pueblos para 
resucitar los abusos que se intentaron restringir con 
la circular de 31 de Julio de 1864, provocada por «las 
constantes quejas de los diretores de baños y por el es­
pediente instruido á instancia del respetable Dr. G(»n- 
zalez Crespo.»

_ Un establemiento de 400 enfermos, que ya es de 
primera clase, puede asegurarse desde luego que ha de 
contar con 150 pobres y 50 petardistas (los que hayan 
dirigido plazas de escasa concurrencia dirán si me equi­
voco)* con lo que queda reducido á 200 personas de 
pago.

Ahora bien, el director sacaba 10.OO® reales de uti­
lidad con el antiguo reglamento y abonando cada bañis­
ta solo un escudo, al paso que con el flamante solo re­
unirá 4.000 reales, no obstante de percibir dos escudos 
por enfermo.

. Y para tal cantidad ¿ha de sujetarse nadie á los tra­
bajos y eventualidades de. una oposición, abandonando

el caso de salir airoso, la esperanza de todo otro 
ueslino retribuido ú honorífico, y teniendo que empren­
der viajes y dispendios masó menos largos?

Yo entiendo que no es preciso hacer oposición para 
Uíorirse de hambre.

El artículo 108 aprieta las ligaduras que ya emba­
razan demasiado á los dignos cuanto sufridos directores 
de aguas, privándoles de la potestad que ejercían sobre

los baños, los cuales si antes se cuadraban con sus su­
periores. que los podían despedir, hoy. garantizados por 
la ley, los tratarán de potencia á potencia.

Si no fuera tan estenso este desaliñado escrito, re­
forzaría mis asertos con más ámplias razones y con de­
talles prácticos, así como diría también algo sobre el 
artículo 90 que á tantas y tan grandes reflexiones se 
presta.

Pero ya procuraré dilatar estos puntos y locar log 
que faltan en ocasión próxima.

Dr . Leopoldo Martínez Reguera,
Bujalanee, Abril, 1868.

n u e v a  A P L IC A C IO N  T E R A P E U T I C A  D E L  C L O R A T O  D E  P O T A S A .

Conocido es de lodos los prácticos el gran partido 
que puede sacarse de la administración de esta sal en 
varias enfermedades y muy especialmente en las dife­
rentes clases de estomatitis, contra las que no han va­
cilado algunos en concederle propiedades terapéutica.s 
específicas. No es mi ánimo discutir en estas líneas el 
verdadero valor de este medicamento, ni señalar el lu­
gar que deba ocupar en la farmacología: otros, con más 
competencia por sus conocimientos, pueden desempeñar 
esta tarea. Mi objeto se limita en la actualidad á llamar 
ia atención de mis comprofesores recomendándoles su 
administración en una enfermedad, contra la cual no 
tengo noticia se haya usado hasta ahora.

En mi práctica y en la de mis respetables maestros 
he tenido ocasiones repetidas de observar los efectos 
terapéuticos del clorato potásico en la estomatitis mer­
curial y en la que suele acompañar á la dentición en 
algunos niños. Guiado por la analogía, me ocurrió hace 
algún tiempo combatir por este medio una blenorrea  
contra ja que habían sido impotentes cuantos medios 
aconseja la ciencia, y un éxito tan brillante como in­
esperado coronó mi primera tentativa; pero convencido 
de la poca significación y escaso valor en la ciencia de 
un caso aislado, esperé que nuevos hechos vinieran á 
corroborar el primero antes de formular un juicio siem­
pre difícil en medicina práctica^ según asentó Dipócrates 
en su primer aforismo.

Empero hoy que afortunadamente puedo ya contar 
con un número algo considerable de observaciones que 
han venido á comprobar la primera, no vacilo un mo­
mento en dirigirme á los ilustrados lectores de e l  s i g l o  

M É D IC O  llamando su atención sobre este punto; sin otra 
pretensión, por mi parte , que la de invitar á los espe­
cialistas á que hagan uso de un remedio que en mis 
manos ha sido muchas veces útil y jamás perjudicial, 
condiciones que por sí solas son baslanles para reco­
mendarle.

Antes de señalar las indicaciones especiales del clo­
rato potásico y su modo de administración en la refe­
rida enfermedad , juzgo conveniente decir cuatro pala­
bras sobre ella.

Tiene la bknorrág ia  tres períodos muy caracteriza­
dos: 1 de agudeza, en el que los síntomas flog ístkos  
dominan la escena patológica. El 2.‘, sub-agudo, en el 
que aquellos ceden el lugar de preferencia á los hiper- 
diacrlticos: el síntoma más culminante en este período
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es un flujo puriforme, lactescente más ó menos abundan-' 
te; el dolor y el escozor al orinar han casi desparecido. 
El 3.° y último período es de verdadera cronicidad: un 
ligero rezumamiento, una gota pertinaz es su única es- 
presión sintomática, síntoma al que debe el nombre con 
que se ie designa aun vulgarmente de gota m ilitar, cuyo 
adjetivo no es del caso discutir en cuanto á su valor pa­
tológico.

Las indicaciones que ofrece al práctico el primer pe­
ríodo son de puro conocida hasta vulgares: el tra­
tamiento raciona!, el específico y el ahorli\o se han dis­
putado la preferencia. Todos ellos eslánjuzgados: por lo 
tanto, y no siendo este mi objeto, no me detendré en su 
esposicion y crítica: solo diré que cualquiera de ellos 
que se emplee, es lo cierto que muy á menudo pasa la 
dolencia del período agudo al sub-agudo. en d  que per­
manece indefinidamente, hasta que por-fin desaparece 
del todo, ó lo que es más frecuente después de varias 
retiradas falsas, permítaseme la frase, que engañan al 
poco esperimenlado, queda por conclusión en una ver­
dadera blenorrea, contra la que es ca<¡ impotente la 
ciencia, según lo dá muy bien á entender ese cúmulo 
inmenso de remedios, nacidos unos de la ciencia y los 
más del charlatanismo, cuyo verdadero valor en la ma­
yoría de los casos es de todos conocido.«j

Ahora bien, la indicación positiva del clorato potá­
sico es p'recisainente en el segundo período. Su admi­
nistración, de la manera que después espondré, es de 
una pronta y eficaz utilidad; ni una vez tan sola he teni­
do porque arrepentirme de su prescripción: siempre le 
he visto ir seguido cuando menos de un evidente alivio, 
al que no ha tardado mucho en suceder una curación 
radical siempre que el enfermo ha continuado usándolo 
con perseverancia. Es necesario insistir en su ajjmlnis- 
tracion hasta diez ó doce dias, cuando menos, después 
que haya desaparecido completamente el padecimiento.

La utilidad del clorato potásico en el tercer periodo 
es tan evidente aunque no tan constante como en el se­
gundo. En efecto, debo decir, en honor de la verdad, 
que aun cuando con él he obtenido la curación de cuatro 
blenorreas de muy antigua fecha, contra las que habían 
sido ineficaces los remedios más acreditados, ningún re­
sultado he logrado en otras, ya sea por iinpcrtencia del 
remedio, ya por inconstancia de los enfermos.

La dosis y modo de administración que he usado en 
mis observaciones, son las siguientes: Prescribo una di­
solución de la espresada sal en la proporción de un 
gramo por treinta de agua destilada de rosas, de cuya 
fórmula dispongo se haga el paciente con la geriiiga or­
dinaria de cristal una inyección por la mañana y otra 
por la tarde, cuidando de retenerla dos ó tres minutos: 
á los cuatro dias de empezado el tratamiento dispongo se 
eleven á cuatro el número de inyecciones diarias; dos 
por mañana y otras tantas por la tarde, continuando del 
mismo ino.io cuando menos hasta diez dias despues.de 
la completa desaparición del flujo. Si al cabo de algún 
tiempo el alivio no es muy manifiesto, he alternado di­
chas inyecciones con las del agua de vejeto, con cuya 
modificación se acelera decididamente el término del 
padecimiento.

Concluyo diciendo, que la acción fisiológica del clo­
rato potásico sobre la uretra es tan insignificanto, qiic 
la mayoría de los enfermos apenas sintieron una leve 
molestia: los menos esperíraentaron un ligero escozor.

Pascual Candela y Sánchez .

OFTALMOLOGÍA PRÁCTICA.

D.

OBSERVACIONES CLINICAS,
POR

4ntoD Ío R o m e ro  y L in a re s .

OB̂ ERVAC][ON......  (<).

O ftalm ía eiterna compuesta de los autores, de natura­
leza catarral, la que á las cuarenta y  ocho horas 
toma el carácter pustuloso, curada prim ero con los 
antiflogísticos, y  después con los colirios irritantes.

María Gómez, natural Je Luque, provincia de Cór­
doba, viuda, de 45 años de edad, de temperamento san­
guíneo y de buena constitución: el día í i  de Noviembre 
de á las ocho de la noche, fué acometida de pron­
to de un dolor agudo en el ojo izquierdo y en la frente, 
con escalofríos; nos dijo que hacía ya dos ó tres dias que 
venia siniiendo un poco de escozor en dicho ojo, cierta 
incomodidad general, tirantez en los párpados y dolor 
de cabeza,

Slntomas'fíbjetivos. La conjuntiva ocular estaba li­
geramente inyectada y había algo'de lagriméo, origina­
do por la secreción aumentada de los folículos de Mei- 
bomio: la córnea estaba trasparente.

Síntom as subjetivos. Hay gran sensibilidad en la 
conjuntiva, y algo de fotofobia: la enferma percibe una 
sensación en el ojo como si tuviera debajo de los párpa­
dos granos de arenas, producida por la tumefacción de 
los vasos sanguíneos.

Síntom as generales. El pulso estaba contraido y algo 
duro.

niagnóstico. Inflamación de la conjuntiva y de la 
esclerótica.

P lan curativo. Sangría general del brazo izquierdo 
de ocho onzas y bebidas sudoríficas calientes; sinapis­
mos volantes en las estremidades inferiores.

ÜiA 24. Síntomas objetivos.— Los párpados estaban 
fuertemente cerrados; la conjuntiva y la esclerótica 
bastante inyectadas; había queraosis ó líiochazon de la 
conjuntiva esclerótica'; en la parte media de la con­
juntiva correspondiente al ángulo esterno del OjO, 
inmediata á la circunferencia de la córnea, notamoi 
una mancha ó placa aislada del diámetro de una lenteja 
pequeña, que en el centro contenia un poco de pú^; hay 
una abundante secreción miicoso-puriforme, que man­
tiene cerrados y aglutinados los bordes de los párpados.

Síntom as subjetivos. Había bastante fotofobia y la­
grimeo. 1.a inflamación se habla comunicado también al 
ojo derecho.

Síuío??¡as generales. La lengua estaba en su pun­
ta algo irritada, y su centro cubierto de una capa 
blanquecina; el pulso lleno, blando y algo frecuente; la 
piel madorosa. ¡labia hecho dos deposiciones naturales.

Plan curaiivo. Diez y ocho sanguijuelas en las dos 
sienes y detrá.s de las orejas en la región petrosa del 
temporal; bebidas diluenles templadas, y para el día 55

(1) Sabemos que las observaciones clínicas que publicamos form*o 
parte de una obra de d in ira médico-quirúrgica que hace ya mucho tiem­
po está escribiendo nuestro apreciable amigo el Sr. D. Antonio 
fruto de 15 años de práctica y de largos y continuados viajes. L . C-
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por la mañana un purgante de los calomelanos con

26. Sííiíomas objcíiuos.—El dolor gravativo que 
acusaba la enferma en el globo del ojo izquierdo y en 
la frente había desaparecido; la secreción mucoso-puri- 
fornie que empezó en el ojo izquier lo, se presenta ahora 
en los dos ojos; pero la enferma podía abrir los párpados.
La conjuntiva eselerotieal de ambos ojos seguía fuerte­
mente inyectada; en el ojo derecho se había presentado 
otra placa ó mancha purulenta igual á la que apareció 
el dia 24 en el ojo izquierdo y ert el mismo siti o. y acom­
pañada de algunas manchas equimóticas.

Síntomas subjetivos. No habia fotofobia ni lagriméo; 
la enferma podía abrir los párpados y toleraba bien 
la luz.

Síntomas generales. La lengua estaba casi natural, 
no habia debre, y la enferma sentía algún apetito.

Plati curativo.
R. Nitrato de plata cristalirado...............................  6  granos.

Agua destilada......................................................... t  onza.
Pira instilar en los ojos coa un pincelito de hilas dos ó tres golas 

il dii.

Plan dietético. Caldo de gallina y sustancia de arroz 
gomosa.

Du 27. Las pústulas se habían abierto al estertor 
dejando una cro.«ion ó úlcera en las conjuntivas.

Día 2d. ollyeíiüoí.—No habia ya secreción
mucoso-puriforme; la congestión ocular habla rebajado 
mucho, y las placas purulentas de las conjuntivas iban 
desapareciendo , cicatrizándose las erosiones ó úlceras 
que habían ocasionado sus aberturas.

Síntomas subjetivos. A la enferma no le incomodaba 
la luz; sin embargo, gastaba gafas con cortinillas verdes.

Plan curativo. Siguen las instilaciones en los ojos 
con el colirio de nitrato de plata.

Plan dietético. Tres sopas y caldo de gallina.
Día 30. To ios los síntomas objetivos habían des­

aparecido; las placas conjunlivalcs se habían reducido 
al diámetro de la cabeza de un alfiler, y la inyección 
vascular de la conjuntiva era insignificante.

Plan curativo. El mismo.
Plan dietético. Se le permitió comer de todo lo que 

apeteciera.
Día 2 de Diciembre. Se le dió el alta.

Observación.......

Keratitis parenquimatosa ú  oftalm ía flictenular ó escro­
fulosa de los autores.

Eusebio Sánchez . natural de Moron , provincia de 
Sevilla, de 7 anos de edad, de temperamento sanguíneo- 
®scrofu!oso y de constitución regular; se presentó en mi 
clínica particular el dia 12 de Abril de 4862 con una 
inflamación en ambos ojos. Sus padres, que gozaban ai 
parecer de buena salud, nos dijeron que este iiino no 
habla padecido más enfermedad que el sarampión hacia 
ños años, terminando con felicidal, y qû e las viruelas 

las había vacunado cuando más pequeño.
Síntomas ob/Vtiws. El enfermo no podía abrir los 

ojos, los tenia cerrados espasmódicamente; habia mucho 
lagrimeo y las mejillas las tenia rubicundas y escoria­
rías. Había necesidad de examinarle los ojos, cuya ope­
ración es siempre dificilísima y requiere sumo cuidado 
cuando se trata de enfermos de esta especie; para ello, 
y tendido nuestro enfermo boca arriba y sujeto conve­
nientemente por un ayudante, con los dos dedos pul­
gares separamos los párpados, sujetándolos contra el 
borde de la órbita, y compri iiiendo al mismo tiempo el 
?lobo del ojo para evitar que se dirigiera hacia arriba 
Ocultando la córnea. De esta manera esploramos per­
fectamente los dos ojos, y encontramos las conjuntivas 
inyectadas y unos hacecillos de vasos gruesos que se

dirigían de los ángulos á la córnea, confundiéndose con 
un rodete rojizo que rodeaba esta membrana formado 
por la esclerótica: volvimos los párpados hácia afuera, 
y en las conjuntivas palpebrales había uua fuerte in­
yección sanguínea; las córneas estiban empañadas y 
surcadas por algunos vasitos sanguíneos. •

Síníomas sulyeííyos.—Gran aversión á la luz (foto­
fobia).

SDiíomas generales. La lengua algo irritada en su 
punta; el pulso frecuente, un poco de sed.

Plan curativo. Sangría del brazo, bebidas diluentes, 
y se le colocó en una habitación o^i'ura.

Día 13. SDi¿oma«s«/yiííiü;)s.—Fotofobia intensa que 
se exaspera de uu modo intolerable con la luz; algunas 
veces, especialmente por las noches, siente el enfermo 
dolores lancinantes en los o'os; sigue el lagrimeo abun­
dante irritando y escorian lo las mejillas.

S ín to m a s  generales. La lengua seguía irritada y 
cubierta de lá misma capa blanquizca; el pulso contraí­
do y frecuente.

Plan curativo. Una aplicación de sanguijuelas en 
las sienes; un purgante de calomelanos con opio; fric­
ciones con el estrado de belladona y ungUento de mer­
curio mezclados, en las sienes y en la frente.

Día 44. SDiíoma.? oíye/iüos.—Examinamos los ojos 
otra vez con las precauciones anteriores, y la rubicun­
dez de las conjuntivas no era tan intensa, existía aun 
el rodete ó anillo rojizo eselerotieal alrededor de las 
córneas; el color de estas membranas era más opaco y 
estaban surcadas de vasilos sanguíneos. En la córnea 
derecha, en su pacte céntrica, notamos una flictena del 
grandor de la cabeza de un alfiler; el enfermo sentía 
al mover los párpados un estorbo y una sensación do- 
lorosa.

Síntomas subjetivos. El dolor gravativo de los ojos 
y la fúlulóbia habían disminuido alguná cosa y el en­
fermo descansó algunos ratos; el lagrimeo habia dismi­
nuido también y el líquido segregado no era tan acre.

Síntomas generales.— Lo. lengua no estaba tan irri­
tada, la capa blaqiieeina queda cubría no era tan es- 
lensa, y el pulso seguía algo frecuente. Tenia apetito. 

Plan curativo. El mismo.
Plan dietético. Caldo de pollo.
Día 4 5. Síntom as objetivos. En el ojo izquierdo, la 

rubicundez de la conjuntiva palpebral y eselerotieal 
habia rebajado tanto, que casi habia adquirido su color 
blanco natural; solo existían dos ó tresvasitos que par­
tían del ángulo interno y terminaban en la córnea, la 
que seguia opaca y nebulosa; la flictena que existia 
en su parte céntrica se liabia abierto al esterinr for­
mando una úlcera algo profunda; el anillo roíizo for­
mado por la inflamación de la esclerótica y que circuía el 
borde de la córnea casi ya no sepereibia. El ojo dere­
cho estaba en mejor estado: la conjuntiva habia reco­
brado su estado natural, y solo se percibían algunos 
vasos pequeños en el ángulo interno; la córnea estaba 
mucho menos opaca, el iris algo más dilatado, y el en­
fermo veia con este ojo todos los objetos aunque algo 
confusos; el círculo rojizo que circuía el borde de la 
córnea ya no existía.

Plan curativo. Continúan de cuatro en cuatro horas 
las fricciones con la pomada del estrado de belladona y 
ungüento de mercurio en la sien izquierda y sobre la 
ceja del mismo lado: otro purgante de los calomelanos 
conópio; un cáustico debajo de la apófisis masloidea, 
que se renovará de cuatro en cuatro dias: en el OjO 
izquierdo se instilan dos gotas al dia de una disolución 
del nitrato de plata cristalizado.

Plan dietético. Dos sopas v caldo.
D ía  47. El ojo derecho está completamente bueno, 

aunque todavía algo sensible á la luz.
En el ojo izquierdo se notaron los síntomas objeti­

vos siguientes: La conjuntiva habia recobrado su color
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natural y solo existían los dos ó tres vasitos pequeios 
que desde el ángulo interno se dirigían á la córnea, ter­
minando en la úlcera; las dimensiones de la úlcera se 
habían reducido también bastante, desapareciendo su 
profundidad.

Síntomas subjetivos. No había lagrimeo y la rubi­
cundez y escoriación de las mejillas había desapareci­
do; algo le incomodaba todavía la luz.

Plan curativo. Continúan las fricciones de la poma­
da de belladona y mercurio en la sien y sobre la ceja 
izquierda; cuatro cucharaditas de café del aceite de hí­
gado de bacalao al dia: se dispuso que tuviera constan­
temente puestos unos anteojos de cristales naturales 
con cortinillas verdes.

Plan dietético. Tres sopas y gallina al medio dia y 
algún bizcocho de canela por la noche.

D ía  19. Síntomas objetivos.—Los vasitos sanguíneos 
que desde el ángulo interno se dirigían á la córnea 
terminando en la úlcera, se habían obliterado y habían 
desaparecido; la úlcera se iiia cicatrizando rápidamente 
poro como había sido profunda se notaba en su centro 
una opacidad algo densa (leucoma); lo restante de la 
córnea continuaba también ligeramente empanada,

Síntomas subjetivos. Los mismos.
Plan curativo. El mismo.
Plan dietético. El mismo.
Día 22. Síníomus objetivos.— conjuntiva estaba 

de un color blanco natural; la úlcera se habia cicatri­
zado, pero la cicatriz seguía opaca, y como esta opa­
cidad, que era del diámetro de una cabeza de alfiler 
grande, estaba situada en el eje visual, impedia com­
pletamente la visión; lo restante de la córnea había em­
pezado á recobrar su trasparencia normal.

Síntomas subjetivos. No habia fotofóbia; el enfermo 
no veia con este ojo más que el resplandor de la luz.

Plan curativo. Se suspenden las fricciones en la sien 
y sobre la ceja del ojo afecto con la pomada de bella­
dona y mercurio, y en su lugar se le sigue friccionando 
dos veces al dia en los mismos sitios, solo con el un­
güento de mercurio simple, como antiplástico; se sus­
penden también las instilaciones con la disolución del 
nitrato de plata, y en su lugar se le instilan algunas 
gotas al dia de una disolución del bórax (tres granos 
del bórax en dos onzas de agua destilada), sigue toman­
do las cuatrb cucharaditas aí dia del aceite de hígado 
de bacalao.

Plan dietético. Se le prescribióuna alimentación nu­
tritiva y reparadora, usando un poco de vino bueno en 
las comidas.

Día 30. Síntomas objetivos. Las dimensiones de la 
úlcera se habían disminuido más de la mitad, y la córnea 
iba recobrando su trasparencia natural; en el centro de 
la cicatriz era donde existia la mancha más opaca y 
profunda del grosor de una cabeza de alliler; se veia la 
pupila algo dilatada.

Síntomas subjetivos. El enfermo soportaba la luz sin 
ninguna incomodidad, y veia los objetos aunque con­
fusos.

D ía  Í) d e  M a y o . Se le dispuso el uso de un colirio 
seco con el sulfato de sosa cristalizado, reducido á 
polvo muy fino^ del modo siguiente: Se coge un tubito 
de paja de escaña como de una cuarta de largo, se car­
ga una de sus estreraidades de estos polvos, y sentado 
el enfermo en una silla, y cogida y sujeta la ca'beza so­
bre el pecho de un ayudante, y elevado por este el pár­
pado superior, el cirujauo aproxima la estreroidad de la 
paja cargada con los polvos al globo del ojo, y sopla 
suavemente por la estreraidad; los polvos por insuíia- 
cion penetran dentro del ojo, cubriendo la mancha ó leu­
coma: en este momento el ayudante suelta el párpado 
superior, el enfermo cierra el ojo, y se le aconseja lo 
mantenga cerrado suavemente lo menos un cuarto de

hora, echado boca arriba en la cama. E s ta  operación se 
repetía dos ó tres veces al dia.

Día 13. El leucoma habia desaparecido completa­
mente, sin dejar ni cicatriz ni señal alguna; la córnea 
había recobrado en toda su estension su trasparencia 
natural, y el enfermo distinguía lodos los objetos ner- 
fectainente. ^

Se le dió el alta.
fSe concluirá.J

PRENSA MÉDICA.
D e la  inc isión  d e  las en c ías  en  los ñ iñ o s; p o r  e l Sr. Guersxht.

Antiguam ente, y  aun hoy, se a tribuyen m uchas en- 
lermedades de la infancia á la dentición: la causa de esta 
preocupación es el poco conocimiento de las enfermeda­
des do los niños.

Ei niño está sujeto desde su nacimiento á diversas 
enfermedades que se observan en todas las edades; pa­
dece tamhien muchas durante la primera dentición; la 
irregularidad de la erupción dejitaria puede favorecer 
su desarrollo; los dientes salen con mucha rapidez ó 
m uy lentamente.

Para la erupción de los primeros dientes, que no apa­
recen hasta después de algunos meses del nacimiento, 
se observa desde luego un tialismo mucho tiempo antes 
que el d;ente salga del alveolo. Este flujo de saliva es 
un fenómeno saludable, prepara y  pone flexible el tejido 
de la encía. Las glándulas salivales se ingurg itan ; hay 
una sensación particular que induce al niño á morder 
los cuerpos que coge; esta presión de la encía es útil, y 
por consiguiente favorable i>ara ayudar la separación de 
las dos láminas óseas y  abrir ei alveolo. En esta época 
son Utiles los chupadores; pero más ta rd e , cuando las 
encías se ponen sensibles y  Ja punta del diente em­
pieza á comprimir el tejido gingival tum efac to , es 
mejor dar á los niños, en lugar de cuerpos duros, raíces 
de malvabisco , en una palabra , cuerpos fáciles de re­
blandecer por la saliva. Muchas veces llegan los niños 
á  echar los primeros dientes sin n ingún contratiempo; 
pero algunas veces el tejido de la encía se pone tenso, 
tumefacto, hay sed, fiebre y  rubicundez de mejillas: esta 
es la fiebre de la dentición.

En esta época es cuando hay  que observar bien al 
niño, y  reconocer si positivamente estos accidentes de­
penden de la tumefacción de las encias ó de otra en­
fermedad: aftas, afecciones membranosas, convulsiones 
que pueden manifestarse bajo la influencia de la denti­
ción en consQpuencia de la congestión que este estado 
puede ocasionar en la cabeza.

No se debe emplear en estos casos desde luego más 
que loa emolientes, los fomentos en las encías con el dedo 
impregnado de un líquido, calmante, con bórax, miel 
rosada, e tc ., los derivativos ligeros al conducto intesti­
nal, los pediluvios, el uso de botines de algodón en rama 
cubiertos con tafetán engomado y  sostenidos en las 
piernas con cintas, para prolongar un calor que deter-r 
mina la traspiración en las estromidades inferiores.

Cuando estos medios, que sirven las más veces , no 
tienen  efecto, se puede *en alguna ocasión hacer la inci­
sión de la encía, que parece roja y  distendida por la 
presión del diente. Esta pequeña operación está  indica­
da, sobre todo si hay  convulsiones determinadas ñor el 
dolor. ^

Sabido es en lo que consiste esta  operación: debe ha­
cerse una incisión trasversal, y  mejor quitar de una vez 
sin incisión preliminar un colgajo de en c ía ; asi se con­
sigue una evacuación más fácil, con la ventaja de que 
no se cierra la herida al dia siguiente como en la sim­
ple incisión. Se debe tocar con el dedo la herida para 
reconocer si se siente el diente, y  si el alveolo no está 
cerrado, que necesite ser desbridado, lo cual puede ha­
cerse con tijeras.

Conviene no hacer m uy frecuentem ente esta opera­
ción, que sin embargo es íuoceute; hay que reservarla 
sobre todo para los molares, cuyos tubérculos oponeo
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m ás r e s i s te n c ia  a l  te j id o  d e  la s  e n c ía s . C o n v ie n e  in s i s t i r  
ta m b ié n  e n  los m ed io s  r e l a ja n te s  y  c a lm a n te s  a n t e s  d e  
d ec id irse  á  o p e ra r .

S e  h a  o b te n id o  é x i t o , p e ro  s e  h a  o b s e rv a d o  q u e  
p ra c t ic a n d o  m u y  p ro n to  l a  in c is ió n  s e  h a  r e ta rd a d o  a l­
g u n a  vez  la  s a lid a  d e l d ie n te ,  p o rq u e  e s  p re c is o  n o  a b r i r  
la c á p su la  d e n ta r i a  a n te s  q u e  e l d ie n te  h a y a  l le g a d o  a i 
g rad o  d e  o s if ic a c ió n  c o m p le ta ;  e n to n c e s  n a c e  m u y  l e n ­
ta m e n te :  e s , p u e s ,  m u c h a s  v e c e s  m á s  p r u d e n t e  e l  a b s ­
tenerse*

AlguDM p a l« b r« t  ■ •b re  lo* efeoto* d e  la* nueva*  a rm a *  da 
fu e g o ; p o r  e l Dr. Isaac, a y u d a n te  m a y o r.

E l p e r fe c c io n a m ie n to  d e  la s  a rm a s  d e  fu e g o  se  h a  
c o n v e rtid o  e n  u n a  e n fe rm e d a d  e u r o p e a , c u y o s  e s t r a g o s  
no c e s a rá n  h a s t a  e l d ia  q u e  se  e n c u e n t r e  e l m e d io  d e  
d e s tru ir  m á s  e n  m en o s  t ie m p o . H a c e  30 a ñ o s  q u e  se  t r a ­
baja c o n  a rd o r  p a r a  o b te n e r  e s te  r e s u l ta d o .  V em os e n  
e fec to , d u r a n t e  e l  p r im e r  im p e r io , q u e  la s  a rm a s  no  
h a c en  e fe c to  s i n o ^ u y  c e r c a ;  s e  p ferd ian  la s  n u e v e  d e ­
cim as d e  la s  b a la s  t i r a d a s , y  s e g ú n  los c á lc u lo s  d e l 
m ay o r D u k e r  y  del c o ro n e l P í o b e r t , s e  n e c e s i ta b a n
10.000 t i r o s  p a r a  m a ta r  u n  h o m b re .

S e  m o d ificó  b ie n  p ro n to  e s ta  i r r e g u l a r i d a d , in v e n ­
tando  los fu s ile s  r a y a d o s  y  c o n  b a la  fo rz a d a . S e  t r a t ó  
después d e  g a n a r  t ie m p o  e n  la  c a r g a ,  y  L e fa u c h e u x  d ió  
un g r a n  p a so  in v e n ta n d o  e l  fu s il  q u e  s e  c a r g a  p o r  la  
c u la ta , y  e l p ro g re s o  h a  c o n tin u a d o  h a s t a  S u d o w a . E l 
soldado p ru s ia n o  p u e d e  t i r a r  c o n  e l fu s i l  d e  a g u ja  d iez  
tiro s p o r  m in u to .  L os a m e r ic a n o s  h a n  a d o p ta d o  u n  a r ­
m a a u n  m á s  p e r f e c ta ,  y  e s  e l fu s il  W in c h e s te r  ó d e  r e ­
serva , q u e  s e  c a r g a  p o r  la  c u la t a  y  c o n t ie n e  los c a r t u ­
chos q u e  s u c e s iv a m e n te  s e  v a n  c o lo c a n d o  e n  e l p a n ­
to c o n v e n ie n te .  E s té  fu s il  t i r a  d ie z  y  s e is  v e c e s  p o r  
m in u to .

E l a rm a , p o r  ú l t im o , a d o p ta d a  p o r  e l e jé r c i to  f r a n ­
cés, e s  e l fu s il  O h a s s e p o t, q u e  s e  c a r g a  c o n  m u c h a  r a ­
pidez.

No e s t á  d e m á s  a l  m é d ic o  c o n o c e r  l ig e r a m e n te  e s ta s  
m o d ificac io n es  h e c h a s  e n  la s  a rm a s  d e  fu e g o , p a r a  e s p l i -  
carse  ios e fe c to s  p ro d u c id o s  p o r  e lla s . P o r  e s to  s e  h a n  
hecho e s p e r im e n to s  r e p e t id o s  e n  v a r io s  p u n to s ,  p a r a  d e ­
te rm in a r  c o m p a r a t iv a m e n te  la s  le s io n e s  o c a s io n a d a s  e n  
el c u e rp o  h u m a n o  p o r  los n u e v o s  p ro y e c t i le s .

L a F a c u l ta d  d e  S t r a s b u r g o  h a  d a d o  e l  e je m p lo . L os 
a re s . S e ra z in  , p ro fe so r  a g re g a d o  , y  H e r i o t , a y u d a n te  
fflayor, h a n  h e c h o  e s p e r im e n to s  c o n  e l  fu s il  C h a s s e p o t, 
cuyos r e s u l ta d o s  v a m o s  á  c o n s ig n a r .

S e  co locó  u n  c a d á v e r  d e  u n  h o m b re  d e  50 a ñ o s , c o l­
gado  p o r e l  cu e llo  y  s o s te n id o  c o n t r a  la  p a re d  e n  e l 
a n fite a tro , á  q u in c e  m e tro s  d e  d i s t a n c ia  d e l q u e  t i r a b a ,  
om  d u d a  a lg u n a  h a y  q u e  t e n e r  p r e s e n te  la  d ife re n c ia  de l 
C adáver a l  v iv o , c u y o s  m ú sc u lo s  c o n tr a id o s  y  los v a so s  
llenos d e  l íq u id o  e n  m o v im ie n to  m o d if ic a n  la  d e n s id a d  
de los m e d io s  q u e  h a  d e  a t r a v e s a r  la  b a l a ; p e ro  h é  a q u í  
los e fe c to s  p ro d u c id o s  p o r  la  h a la  C h a s s e p o t  s o b re  el 
Cadáver.

!•* E l d iá m e tro  d e l o rif ic io  d e  e n t r a d a  e s  c la r a m e n te  
el m ism o  q u e  e l d e  lo s  p ro y e c t i le s .
.2.* E l d iá m e tro  d e l o rif ic io  d e  s a l id a  e s  e n o rm e , d e  

sie te  á  d ie z  y  s e is  v e c e s  m a y o r  q u e  e l  d e  la  b a la .
3.* L a s  a r t e r i a s  y  la s  v e n a s  s o n  c o r ta d a s  t r a s v e r s a l ­

m en te , r e t r a íd a s ,  a b ie r ta s ,  lo s  m ú s c u lo s  e s tá n  r a s g a d o s  
y  re d u c id o s  á  p a p il la .

4 * L os h u e s o s  e s tá n  m a g u l la d o s  e n  u u a  e s te n s io n  
co n sid e rab le , q u e  n o  g u a r d a  p ro p o rc ió n  c o n  la s  d im e n ­
siones d e l  p r o y e c t i l .

E n  r e s ú m e n ,  los e fe c to s  v u ln e r a n te s  s o n  d e  u n a  i n ­
te n s id a d  n o ta b le ,  y  c o n v ie n e  n o ta r  q u e  e l p r o y e c t i l ,  d e s ­
pués d e  h a b e r  a t r a v e s a d o  e l c a d á v e r ,  t r a s p a s a b a  dos 
p lan c h a s  d e  u n a  p u lg a d a  d e  e sp e s o r , y  d e s p u é s  s e  i n t r o ­
d u c ía  p ro fu n d a m e n te  e n  la  p a re d

Se h a n  h e c h o  e s p e r im e n to s  c o m p a ra t iv o s  co n  la  c a ra ­
b ina  M in ié , e n  c o n d ic io n e s  id é n t ic a s ;  p e ro  los d e s ó r d e ­
nes p ro d u c id o s  so n  m u y  in fe r io re s  á  los p re c e d e n te s .

L as a b e r tu r a s  d e  e n t r a d a  y  s a l id a  s o n  y a  ig u a le s ,  y a  
d e s ig u a le s , s e g ú n  q u e  lo s  te j id o s  a tr a v e s a d o s  p o r  el p r o ­
y e c ti l  e s tá n  m á s  ó m e n o s  a p re ta d o s .

E l te j id o  m u s c u la r ,  r a s g a d o ,  d iv id id o , p r e s e n ta  s u r ­
cos d e  p a re d e s  m á s  ó m e n o s  i r r e g u la r e s .

L a  b a la  s e  h a  d e s liz a d o  m u c h a s  v e c e s  so b re  lo s  v a ­
sos s in  h e r i r lo s .

L o s  h u e s o s  e s tá n  h u n d id o s , f r a c tu r a d o s ,  m a g u l la d o s ;  
p e ro  la  le s ió n  e s tá  s ie m p re  e n  r e la c ió n  c o n  la s  d im e n ­
s io n e s  d e l  p r o y e c t i l .

E a ia jo s  oon u a  n u ev o  an e d é s io o , e l b ic lo ru ro  d e  m e th y len o ;
p o r  lo* Sres. TourdES É Htcpp, p ro feso res  d e  S tra s b u rg o .

E l a n u n c io  d e  u n  n u e v o  a n e s té s ic o  e s  s ie m p re  u n  
•a c o n te c im ie n to  m éd ic o . E l m ed io  p r o p u e s to  e s  s u p e r io r ,  
ig u a l ,  in fe r io r  á  los o tro s . A u n  c o n  e l m ism o  v a lo r , n o  es 
u n  h e c h o  in d if e r e n te  la  p o se s ió n  de u n  n u e v o  a g e n te  d e  
e s te  g é n e ro ;  p u e d e  la  a fe c c ió n  n e c e s i ta r  in d ic a c io n e s  
e sp e c ia le s , y  e s  ú t i l  q u e  el a r t e  p o s e a  m á s  d e  u n  m ed io  
p a ra  l le g a r  a l m ism o  o b je to .

H é  a q u í  a h o ra  la  h i s to r ia  d e  la  c u e s t ió n .  P o r  l a  a c ­
c ió n  de l c lo ro  so b re  los c o m p u e s to s  d e  m e th y lo ,  s e  fo r­
m a n  d e r iv a d o s  de l c lo ru ro  d e  m e th y lo ,  d e  los c u a le s  solo 
e l c lo ro fo rm o  h a  e n t r a d o  e n  la  p r á c t ic a ,  y  h a  s e r v i ­
do p a r a  e s p a r c i r  lo s  b e n e fic io s  d e  la  a n e s te s ia .  L a  s e r ie  
d e  e s to s  c u e rp o s  e s  l a  s ig u ie n te :

H id ro  d e  m e th y lo .............. ....................  C* H<-
C lo ru ro  d e  m e th y lo ............................... 03 H3 OI
B ic lo ru ro  d e  m e th y le n o .......................  C* H2 C1
C lo ro fo rm o . .  1 ....................................... ; .  02  H lC l
T e tra c lo ru ro  d e  c a rb o n o ..................... 0 * 0 1 .

G u ia d o  e l S r .  R ic h a rs o n  p o r  la  a n a lo g ía ,  tu v o  la  id e a  
d e  e m p le a r  com o  a n e s té s ic o  el b ic lo ru ro  de  meHiUeno. H a  
h e c h o  e n s a y o s  e n  lo s  p ic h o n e s , y  h a  v is to  q u e  s e  p r o d u ­
c ía  u n a  a n e s te s ia  r á p id a  y  c o m p le ta , q u e  p o d ía  p r o ­
lo n g a r s e  s in  p e lig ro .  L a  r e s i s te n c ia  á l a  m u e r te  le  p a r e ­
c e  r e p r e s e n ta d a  p o r  la  c if ra , 5  p a r a e l  t e t a c lo r u r o ,  9 p a r a  
el c lo ro fo rm o , 14 p a r a  e l b ic lo ru ro  d e  m e th y lo .

E l 26 d e  S e t ie m b re  d e  1867 e s p e r im e n tó  R ic h a rs o n  en  
s í m ism o , y  e n c o n tr ó  a g r a d a b le s  y  po co  i r r i t a n t e s  los 
v a p o re s  d e l  b ic lo ru ro ;  se  p ro d u c e  e l  a d o rm e c im ie n to  s in  
s e n sa c io n e s  p e n o s a s . S p e n c e r  W e lls  l e b a  e m p le a d o  co n  
é x ito  e n  c in c o  o p e ra c io n e s , d e  e lla s  c u a t r o  d e  o v a r io to -  
m ia . P e te r  M a rsh a ll  h a  c o m u n ic a d o  á  la  s o c ie d a d  m é d i­
c a  d e  L ó n d re s  los r e s u l ta d o s  o b te n id o s  e n  o t r a s  c in c o  
o p e ra c io n e s , y  e s te  a n e s té s ic o  le  h a  h e c h o  los m ism o s  
se rv ic io s  q u e  e l c lo ro fo rm o . E l S r . R ic h a rs o n  d e d u c e  q u e  
el b ic lo ru ro  d e  m e th y le n o  t ie n e  u n a  a c c ió n  t a n  p ro fu n d a  
y  m á s  r á p id a  q u e  e l  c lo ro fo rm o ; q u e  e x ig e  d ó s is  m ás  
c o n s id e ra b le s  e n  la  p ro p o rc ió n  d e  s e is  á  c u a t r o ,  q u e  c a s i 
f a l ta  e l p e río d o  d e  e s c í ta c io n ;  q u e  e l n a rc o t is m o  e s  p e r ­
s i s t e n te  y  fá c il d e  s o s te n e r ;  q u e  e l  d e s p e r t a r e s  s ú b ito  
y  n o  p en o so , y  a t r i b u y e  á  e s ta  s u s t a n c i a  m á s  in o c e n c ia  
q u e  a l  c lo ro fo rm o .

E l b ic lo ru ro  d e  m e th y le n o  e s  u n  líq u id o  d e  i g u a l  d e n ­
s id a d  p r ó x im a m e n te  q u e  e l  c lo ro fo rm o ; e s  n e u t r o ,  in c o ­
lo ro , v o lá t il ,  d e  u n  p u n to  d e  e b u ll ic ió n  f l j ), y  q u e  n o  d e ja  
n i n g ú n  re s id u o  p o r  la  e v a p o ra c ió n ; s u  o lo r s e  p a re c e  
m u c h o  a l  d e l c lo ro fo rm o ; p e ro  e s  m á s  s u a v e , m e n o s  p e ­
n e t r a n te ,  no  i r r i t a  la s  fa u c e s , e s  a g r a d a b le .  E s te  a n e s t é ­
s ic o  t i e n e  e l in c o n v e n ie n te  d e  s e r  c o m b u s t ib le , p e ro  
m u c h o  m e n o s  q u e  e l é t e r  y  e l a m ile n o ; s e  in f la m a  y  p ro ­
d u c e  u n a  lu z  b a s t a n t e  v iv a , q u e  s e  a p a g a  p ro n to ;  se  p u e ­
d e  in f la m a r  e l  v a p o r  c o lo can d o  la  lu z  á  c o r t a  d i s t a n c ia  
d e l l iq u id o ; p e ro  s e  a p a g a  e n  s e g u id a .

E l S r . S a ra z in  le  h a  e s p e r im e n ta d o  e n  p e r ro s  y  e n  
c o n e jo s : in s p ir a d o  e n  c o m b in a c ió n  c o n  e l  a i r e ,  s e  h a n  
c o n s u m id o  15 g r a m o s  p a r a  la s  a n e s te s ia s  p ro lo n g a d a s  
d u r a n t e  v e in te  á  t r e i n t e  m in u to s ;  e n  la s  m is m a s  c o n d i­
c io n e s  s e  h a n  c o n su m id o  10 g ra m o s  d e  c lo ro fo rm o . E m ­
p le a n d o  u n c a p u c h o n  q u e  im p id a  la  e v a p o ra c ió n , h a n  b a s ­
ta d o  c u a t r o  g r a m o s  p a r a  u n a  l a r g a  a n e s te s ia ;  d e s p u é s  se  
h a  c o n s e g u id o  el s u e ñ o  c o n  d o s  g r a m o s . S o n  c a s i  la s  
m is m a s  d ó s is  q u e  el c lo ro fo rm o ; p e ro  n o s  h a  p a re c id o  
q u e  o b ra  co n  m á s  r a p id e z ;  e s ta s  d o s is  s o n  m u y  in fe r io re s  
á  la s  q u e  e x ig e n  e l  é t e r  y  e l  a m ile n o .

S e  p ro d u c e  e v id e n te m e n te  u i i  p e río d o  d e  e s c í ta c io n  
v a r ia b le , s e g ú n  e l p ro c e d im ie n to  o p e ra to r io ;  los e fe c to s  
so n  t a p  p ro n to s  com o  c o n  e l c lo ro fo rm o ; e n  lo  q u e  c o n ­
c ie rn e  á  l a  i n te n s id a d  d e  la  a g i ta c ió n  y  d e l m a le s ta r  en  
e s te  p e río d o  in ic ia l  no  s e  p u e d e  e s ta b le c e r  u n a  d ife ­
r e n c ia  b ie n  m a r c a d a .

D e s p u é s  d e  la  a g i ta c ió n ,  e l a n im a l  se  d u rm ió  s in  e s ­
t a r  d e s d e  lu e g o  c o m p le ta m e n te  in s e n s ib le ; h a b ía  t e m -
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b lo re s  , s a c u d id a s  , r e s p ira c ió n  a c e le r a d a  , re s o lu c ió n  
m u s c u la r ,  y  la  a n e s te s ia  s e  c o m p le ta b a  e n  e l m ism o  g r a ­
do  q u e  c o n  e l c lo ro fo rm o ; e l a n im a l  n o  s e n t í a  d o lo r. L a  
a c c ió n  es  u n  poco  m e n o s  d u ra b le  q u e  la  d e l c lo ro fo rm o ; 
p e ro  se  p ro lo n g a  m u c h o  m á s  q u e  la  d e l a m ile n o  y  la  d e l 
é te r .

R e p itie n d o  las  in h a la c io n e s , s e  p u e d e  p r o lo n g a r  la  
a n e s te s ia  com o  e l c lo ro fo rm o .

Separación  de gem elo i unido* p o r u n  p u e n te  c a m o ta .

E l  D r . B oehn h a  o p e ra d o  c o n  é x i to  e s t a  s e p a r a c ió n  ‘ 
L a  a d h e re n c ia  d e  e s to s  g e m e lo s  f e m e n in o s , b ie n  c o n ­
fo rm a d o s, e m p e z a b a  e n  l a e s t r e m id a d  in fe r io r  d e l e s t e r ­
n ó n  (p e r f e c ta m e n te  s e p a ra d o s  am b o s), s e g u ía  a l a p é n ­
d ic e  x ifo id e s  y  te r m in a b a  e n  e l h ip o g a s t r io .  E l p u e n te  
d e  r e u n ió n  e r a  b la n d o  a l t a c to ,  s e m e ja n te  á  u n a  c a p a  
g r u e s a  d e  te j id o  c e lu la r ;  p e ro  s e  s e n t í a n  com o c o rd o n e s  
d u ro s  y  n u d o so s , los c u a le s  m i s  t a r d e  s e  e n c o n t r a b a n  
fo rm a d o s  p o r  r a y o s  c a r t i la g in o s o s  q u e  p a r t i e n d o  d e  
a m b o s  a p é u d ie e s  x ifo id e s  se r e u n ía n  h a c ia  e l m ed io  p a r a  
fo rm a r  u n  c o rd o n  á  c u y o  la d o  p a s a b a n  los v a s o s  s a n g u í ­
n e o s  de l c o rd o n  u m b ilic a l.

L a  o p e ra c ió n  e m p e z ó  p o r  la  d ise c c ió n  y  e l a is la m ie n ­
to  d e  v a r io s  v a so s  d e l  c o rd o n  u m b il ic a l ,  e l  c u a l  e r a  
s im p le , c o n  u n a  s o la  c u b ie r ta  q u e  c o n te n ía  to d o s  los 
v a so s ; s e  in c in d ió  é s ta  c u b ie r ta  c o n  e l  b i s t u r í  y  s e  d i ­
s e c a ro n  los v a s o s  e n  la  e s te n s io n  d e  3  á  4 p u lg a d a s  
d e sd e  la  in s e rc ió n  u m b ilic a l;  a s í q u e d a ro n  e n  c a d a  lad o  
s e is  a r t é r i a s y  u n a  v e n a , q u e  s e  l ig a r o n  s e p a r a d a m e n te .  
D e s p u é s  d e  e s to , e l  o p e ra d o r  h izo  e n  el p u n to  d e  r e u n ió n  
u n a  in c is ió n  p a ra le la  á  la  s u p e rf ic ie  d e l  tó r a x ,  y  t e n ie n  - 
do  c u id a d o  d e  q u e d a r  e n  la  l in e a  m e d ia , p e n e t r ó  m á s  p ro ­
f u n d a m e n te  e n  e l  te j id o  c e lu la r ,  c o r tó  la  r e u n ió n  c a r t i ­
l a g in o s a  d e l a p é n d ic e  x ifo id e s , y  p a s a n d o  e n t r e  la s  d o s  
in s e r c io n e s  d e  los v a so s  u m b ilic a le s  l le g ó  a s i  h a s ta  la  
p ie l d e l lad o  o p u e s to  d e  la  a d h e re u c ia ,  y  c o n  u n  c o r te  
a c a b ó  la  o p e ra c ió n . S a lió  m u y  p o c a  s a n g r e .  L a s  dos h e ­
r id a s  t e n í a n  c in c o  y  m ed io  c e n t ím e t r o s ,  y  se  r e u n ie ro n  
c o n  t r e s  p u n to s  d e  s u tu r a .  S e  v e rif ic ó  la  a d h e s ió n  p o r  
p r im e ra  in te n c ió n ;  p e ro  u n o  d e  los n iñ o s , q u e  o e s d e  su  
n a c im ie n to  h a b ía  d e m o s tra d o  t e n e r  m e n o s  v id a  q u e  el 
o tro , m u r ió  a l q u in to  d ia ; e l o tro  tú rn e  a c tu a lm e n te  c in ­
co  a ñ o s , e s t a  p e r f e c ta m e n te  d e s a r ro lla d o , á  e s c e p c io n  d e
u n a  d iá s ta s i s  d e  n u e v e  c e n t ím e tro s  d e  lo n g i tu d  e n  la
l ín e a  b la n c a  d e b a jo  d e l a p é n d ic e  x ifo id e s .

S e g ú n  la s  in v e s t ig a c io n e s  e s ta d ís t ic a s  d e  F o e r z te r ,  
d e  114 c a so s  s e m e ja n te s ,  la  l i t e r a t u r a  n o  m e n c io n a  m á s  
q u e  o tro  q u e  h a y a  te n id o  b u e n  é x ito .

FORMULARIO.
POLVOS PARA LA CUBA DE LOS CONDILOMAS. (COUlSOD.)

S u lfa to  d e  a lú m in a  y  p o ta s a  p u l ­
v e r iz a d o ............................................  4 g r a m o s . ''

S a b in a  p u lv e r iz a d a .......................... 4 —
M ézclese .

E s te  po lvo  se  e m p le a  p a r a  la  c u r a  d e  los c o n d ilo m a s  
in d o le n te s ,  p o rq u e  d u r a n t e  e l p e río d o  in f la m a to r io  es  
p re fe r ib le  t r a t a r lo s  c o n  c a ta p la s m a s , baño.s e m o lie n te s , 
y  p o m a d a s  o p ia d a s .

POLVOS antigotosos (Haden.)
S im ie n te s  d e  c ó lc h ic o ................... 3  g ra m o s .
S u lfa to  d e  p o ta s a .............................. 4 —
B ic a rb o n a to  d e  p o t a s a ..................  3  —

M ézclese .
Se a d m in is t r a  d e s d e  50 c e n t ig ra m o s  h a s t a  u n  g ra m o  

al d ia , á  los i n d i t id u o s  a fe c ta d o s  d e  g o t a  a g u d a  ó r e u ­
m a tis m o  a r t i c u la r .  S e  h a c e n  a d e m á s  e m b ro c a c io n e s  c a l­
m a n te s  e n  la s  a r t ic u la c io n e s .

ÉTER BALSÁMICO DE MOREAÜ.

E te r  s u lfú r ic o .....................................  60 g ra m o s .
B á lsam o  d e  T o lú  e n  p o lv o ...........  8  —

A g íte s e  u n  m o m e n to  y  f í l tr e s e  p ro n to .

S e  e m p le a  e n  fo rm a  d e  v a p o re s , y a  c o n  u n  in s p i r a ­
d o r  ó a d a p ta n d o  u n a  v e j ig a  á  u n  f ra sc o  d e  b o c a  a n c h a .

C o n tra  la s  b r o n q u i t is  c ró n ic a s ,  la s  to s e s  n e rv io s a s  y  
s o b r e to d o  la  a fo n ía .

PARTE OFICIAL.
M INISTERIO DE FOM ENTO.

In s tr u c c ió n  p ú b l ic a .

lim o. S r .;  Habiendo su rg id o  d u d a  respec to  á la in te li­
gencia de la R eal drden  de 14 del m es p róx im o pasado , S. M. 
la re ina  (q. D. g.) ha ten ido  á bien a ic la r  p a ra  su reso lu ­
ción las reg la s  s ig u ien te s .

L * N o es  ob liga to rio  el exám en anual p a ra  los alum ­
nos del p rim er periodo  de la se g u n d a  en señ a n z a . No obs­
ta n te , se rán  adm itidos á él los m -niriculados q u e  hub ieren  
g a n a d o  el cu rso  p o r asistencia  y los in sc rito s  para  seguir 
s u s  estudios en  enseñanza  privada  que lo so lic ita ren .

2 . * C o rresponde  e sp e d ir  el certificado  de asis tenc ia  y 
ap titud  para  el .examen d e  in g reso  en el segundo  p e río ­
do á los respectivos p ro feso res. E sie  ce rtif icad o  llevará 
el V.* B. del p recep to r ó d irec to r lile ra rid  del estudio  de 
hum an idades ó colegio de q u e  p roceda  el a lu m n o . En los 
que rec ib an  la enseñanza  en  casa de los p ad res , tu to re s  6 
encargados b a s ta rá  el certificado  del p rofesor.

3 . * El exám en de cada cu rso  se v e rif ica rá  por asignatu ­
ra s , constituyéndose dos trib u n a le s , uno p a ra  las d é la  sec­
ción d e  le tra s  y o tro  p a ra  las  de la sección  de ciencias.

La calificación se h a rá  p o r  as igna tu ras . La de doctrina 
c ris tian a  será asim ism o objeto  dé exám en  e sp ec ia l, y la 
calificación q u e  en ella  ob tenga el alum no se  consignará  
en su  ho ja  de estudios.

4 . * El exámen d e  cada a lum no d u ra rá  por lo  m enos 20 
m inu tos. En e! secundo  período se in v e r t irá n  10 m inutos á 
lo>meDos en las a s ig n a tu ra s  de la sección de le tra s  y  o tros 10 

.en las de c iencias.
5 . * En la d istribución  de los d e rech o s  de exám enes y 

g rados .se con tará  con el a u x il ia ré  aux ilia res que hubieren 
e n tra d o  á form ar p a rte  de los trib u n a le s .

6 . * Escepío en  el ca so  p revisto  en  el a r t .  108 del re ­
g lam ento  de segunda e n señ a n z a , no  se  verificará  ningún 
exám en  fuera  de la época d e  los o rd in a rio s  y e s lra o rd in a -  
rios. P a ra  aq u e l caso  queda subsisten te  lo estab lec ido  en el 
a rtícu lo  92 del m ism o reg lam en to .

7 . ® S e  prohíbe en  el segundo período  toda m a tr íc u la  de 
u n  añ o  ó cu rso  sin  q u e  se b ay a  ganado  el a ñ o  6 curso 
p rec e d e n te .

8 . * T rascu rrid o  el té rm in o  o rd inario  de m atr íc u la , ún i­
cam en te  pod rán  concederla  d u ra n te  los 15 d ías sigu ien tes, 
y  en v irtud  de cau.sa ju stificada , los rec to res  y los d irec to ­
res de los Inalitu lo s, y  siem pre con  su jec ión  á exám en e s -  
tra o rd in a rio .

9 . '  La m atrícu la  d e b e rá  s e r  personal; sin  em b arg o , po­
d rá  o to rgarse  la m a tr íc u la  q u e  se solicite p o r  m edio del 
apoderado  cu a n d o  se a leg u e  y  ju stifiq u e  c a u sa  q u e  impida 
v e rif ic a rla  personalm en te .

10. Los alum nos m a lr ic u ln d o s  se  tendrán  com o discí­
pulos p o r los respectivos ca ted rá ticos desde el p r im e r  dia 
del c u rso , anotándoles las faltas, ya v o lu n ta ria s  é invo lun ta ' 
r ia s  que  com etan, á los efectos que p rescribe  el a rt. 61 del 
reg lam ento  de segunda enseñanza . Con este  objeto , y CR 
los cinco d ias sigu ien tes al He c e r ra rs e  la m atrícu la  ordi­
n a ria , la se c re ta r ía  del In stitu to  pasará  lista n u m era d a  de 
los m atricu lados á los respectivos p ro fe so re s , con espresion 
de las  no tas  que el m atricu lad o  haya  ob ten ido  en  e l año 
p receden te . E stas  listas se ad ic ionarán  con los m atricu lados 
d e tu ro  de! té rm ino  eslrao rd in ario .

H . El a lum no q u e  en e! g rad o  de B ach iller en A rles sea 
rep ro b ad o  en un ejercicio, no podrá s e r  adm itido  á repetirl*  
hasta  d e 'p u e s  de tra sc u rr id o s  tre s  m eses.

12. El exám en de ing reso  en  el .segundo períddo .se ve­
rificará  en la época prefijada p a ra  la m atrícu la . No se ad­
m itirá á la del segundo período  á los a lum nos de estudios 
genera les que no hayan  sido ap robados en dicho exam en .

13. En las c a r re ra s  para  c u y o  ingreso  se  ex ig e  el grado 
de B achiller en  A rtes, se rá  este requ isito  ind ispensable para 
se r adm itido  á la m atrícu la  del p r iiu e r  año .

14. lo s  alum nos que e s tu d ia ren  as’g n a iu ra s  co rrespon ­
d ien tes  á d istin tas  facultades serán  exam inados p o r  tr ib u ­

nales
tener.
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nales form ados con c a te d rá tic o s  de la  F acu ltad  á q u e  p e r­
tenezca la a s is tia lu ra .

De Real ó rden  lo digo á V. E. p a ra  su in te lig en c ia  y 
efectos co rrespond ien tes. Dios guarde  a V. E. m uchos a ñ o s . 
Madrid 7 de Mayo de 1868.—C a t i l i h a .— S r . D irec to r g e ­
neral do Instrucc ión  p ú b lica .

MOÍÍTE-PIO FACULTATIVO.

JÜKTA D IR E C T IT A .

E n  c u m p lim ie n to  d e  lo d is p u e s to  p o r  la  J u n t a  d e  A po­
derados. se  h a n  a d q u ir id o  p o r  m ed io  d e l A g e n te  d e  C a m  ­
bios y  B olsa, D. Jo sé  P a tr ic io  A lo n s o , a l  c a m b io  d e  bb 
por iOO. c in c u e n ta  y  c u a tro  o b lig a c io n es  de l E s ta ( ^  p o r  
t»boencion’S de fe r r o - c a r r i le s ,  n ú m e r o s  180.824 a  1 8 0 .8 tb

y  4 T 7 .1 1 9 - « 9 .9 8 3
á480 010—v a lo r  n o m in a l d e  108.000 r e a le s  c u y o  im p o r te  
liquido h a  sido  d e  71.280 . E s ta s  o b l ig a c io n e s  h a n  s id o  
en tre g ad a s  e n  la  C a ja  g e n e r a l  d e  d e p ó s ito s , s e g ú n  lo 
que e s tá  p re v e n id o , y  e n c e r r a d o  e l r e s g u a r d o  r e s p e c ­
tivo c o n  los d e  a n te r io r e s  im p o s ic io n e s  e n  e l a r c a  d e  
tres llaves  d e  e s t a  D ir e c t iv a .  . rr

M adrid  6 d e  M ayo  d e  1 8 8 8 .-E 1  P r e s id e n te ,  T o m as 
Santero y  M oreno .— E l S e c re ta r io  g e n e r a l ,  E s t e b a n  b a n  ■ 
chez d e  O c a ñ a .

lable para 

irresp o n -
por tr ib u -

BIBLIOGRAFIA MÉDICA.

WOTICIA BIBLIOGRAFICA DE BARTOLOMÉ HIDALGO DE AGÜERO: 
MEMORIA PREMIADA POR LA REAL ACADEMIA DE MEDICINA

DE MADRID; POR D. MIGUEL DE LA PLATA Y MÁRCOS.

{C o n c lu sió n .)  (1).

T r a ta d o  I i . — D el  t a b a r d i l l o .

Nuestros autores le mencionan muy brevemente, y 
comprende seis párrafos, que llevan el nombre de ca­
pítulos.

En el 4.*, dice A g ü e r o  que por ser el tabardillo 
enfermedad t a n  o r d in a r ia  e n  t s p a ñ a  escribía de e lla , y 
cita algún tratado de la época, como dando nueva 
muestra de que él se ocupaba más y con más demostrado 
provecho de la cirugía.

Este tratado de A g ü e r o  debe añadirse a los^escelen- 
tes que escribieron en el siglo XVI otros españoles so­
bre la m o d o r r a ,  ta b a r d e te ,  p in ta n ,  ó f ie b r j  p u n t t i ^ i a r ,  
que todos estos nombres llevaba en España el tabardi­
llo. Con la lectura de estos venerables libros, desapa­
rece la confusión que las escuelas alemana y francesa 
han sembrado en ti campo de 1  ̂ nosología, la una con 
su t i f u s  en el siglo XVIlI y la otra con su fieb re  t i f o i d e a ,  
después de la época de Broussais ( i ) .

T oro dice, que en 1557 apareció por primera vez en 
España el tabardillo (por ser las pintas de él parecidas a 
las picaduras del ta b a r d o  ó tá b a n o ,  ó de ta b es  (putrefac­
ción). Desde esta época se hizo común en la península. 
Las obras de los autores citados y las que hemos visto
mencionadas en los contemporáneos escritas por Merca­
do y Carmena, indican claramente que al estudio de este 
mal se dedicaron reputados prácticos, consignando sus 
observaciones en notables y bellos escritos.

El párrafo 2.* dá á conocer sencillamente el afecto, 
de este modo; «Fiebre pútrida continua, maligna, con

(1) Véise el núm. 747. .
(2) Luis de Toro. De febris eniiem tcae et novae, etc., B urgts, i h l i .  

(Biblioteca de la Facultad de Madrid.)
CORELLA. De m r b i  postúlalo sive len ticu larietc., Caesaraugus- 

la, 1574. (Id. id.)
BocAtiGELiso. L ibro de las enfermedades malignas y  pestilencia­

les. Madrid 1600.

pintas,» definición muy lejana del embrollo con que 
nos presentan nuestros vecinos la de la fiebre tifoidea.

El párrafo 3.* espone las se ñ a le s  de la modorra. Dice 
que invade b la n d a m e n te  y c a s i  sin s e n tir se ', que el pulso 
es d e s ig u a l', que hay gran posíractou de fuerzas, y que 
las pintas no son señal propia, sino de las que d e s p u é s  
aparecen, siendo el r e s to  de los síntomas diferente se­
gún la c o m p le x ió n  del enfermo; así, si este es s ^ g u i-  
neo, habrá un s in o c o ,  y si colérico, un c a u s ó n  
primer caso, hay gravedad y peso en el cuerpo; gran do­
lor de cabeza; color encendido en el rostro, mayormente 
en los ojos; dificultad de respirar; dolor de espaldas y 
lom os, echando sangre por la boca; en el segundo caso 
hay sed vehemente, inquietud, vascas de estómago, y
lengua ásperay negra. , , • • ..a

Véase cuán poco aparatosa es la  descripción y qué 
bien satisface al espíritu como pauta general, tm á que 
deben servir de preferencia los tratados elementales do 
esta especie. No es en verdad este el m apifico  cuadro 
en que pinta T oro de mano maestra el tabardillo; pero 
sirve de mucho para compren ler la  naturaleza de este 
afecto: lo bastante para no embrollar el magín con la 
lectura de la descripción , cual sucede con muchos de
los tratados estranjeros. ,

El párrafo trata del p r o n ó s t ic o .  Dice, con mucha 
verdad, que los mancebos y de edad consistente suelen 
por la mavor parte morir de esta fiebre, lo propio que 
los dem eiorsalud , y libran más b ienios muchachos y 
las mujeres. Apova su aserto en las leonas humoristas. 
La igualdad del pulso, la  constancia del entendimien­
to, el sueño largo, la sordera y el sudor espontaneo, 
son señales de feliz augurio para nuestro autor.

El párrafo 5.* trata de la c u r a .  Dice gue se debe 
sangrar hasta deponer la plenitud, atendiendo a las fuer­
zas. ó sea q u e d a n d o  corto-, porque en esta, mas que en 
otraenferniedad, se suele debilitar el enfermo desde el 
principio. Si está mal mantenido , solo se hagan sajas, 
purgando antes; pues estos enfermos antes tienen caco- 
quiraia que plenitud. Recomienda mucho el autor que 
coma el enfermo, aunque sea por fuerza, importunándole 
muchas veces, pues que algunos, de no com er, se

Aconseja el autor jarabe de cidra y  clisteres atem­
perantes, unidos á los alexifármicqs; purgas, y ventó­
o s  á las pantorrillas y nalgas, y epítemas al <-orazon y 
friegas con un hidróleo cuya lórmula pone. Y si con 
todo esto, dice, dentro del catorceno no hay crisis, se

pá^rrafo^fi.* v último trata de los a c c id e n te s  de esta 
fiebre, v habla algo del delirio, y de ventosas al espina­
zo V mica, de la sangría de la vena preparada, etc., 
rec'omendando al lector los tratados especiales de la

enfe^m^edad .̂^ai tratado catorceno y último
de las obras de A g ü e r o .  _ * m a.» troto

Un índice general de materias y una tabla de tra ta­
dos, dan fin de la colección de escritos que dieron la 
luz, debidos á la pluma del peritísimo cirujano B a r t o ­
lo m é  H id a lg o  d e  A g ü e r o .

liemos terminado nuestro trabajo, liemos
con la proligidad que nos ha sido dable todos los escri­
to s del insigne cirujano de Sevilla, que vieron a luz
coleccionados en la forma que
e n s a v a d o  u n a  c r í t ic a  m in u c io sa , a u n q u e  d e s a u to r iz a d a , 
a p lic á n d o la  á lo s  a s u n to s  m ás im p o r ta n te s  d e  q u e  t r a t a  
B a r to lo m é  H id a lg o  d e  ^If/ücro e n  su s  o b ra s  
q u i rú r g ic o -m é d ic a ,  c o m p a ra n d o  su  s a b e r  c o n  l o q u e  d e l 
J e  e s ta  é p o c a  c ie n tíf ic a  se nos h a  a b 'a n z a d o . H e m o s, p o r  
ú ltim o , nech 'o  u n  n u e v o  r e t r a to  d e  e s te  n o ta b le  c i r u j a ­
n o  d e l s ig lo  XVI, c o n fro n ta n d o  lo s  d a to s  d e  q u e  h e m o s  
p ro c u ra d o  n u t r i r l e ,  c o n  lo s  e p iso d io s  q u e  d e  su  v id a
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cuenta su propio yerno, en una de las ediciones de la 
prcdicha colección de sus escritos, comparando todas las 
ediciones que de la publicación de estos han podido lle­
gar á nuestras manos.

Si hemos podido con esta nuestra pobre obra labrar 
una piedra más á la gloria de A g ü e r o  en el panteón que 
la historia merecidamente le ha reservado; si puede 
cabernos la satisfacción de haber añadido un grano de 
arena al monumento que la ciencia erige á su memoria 
escribiendo su biografía y bibliografía crítica, nuestro 
contentamiento hará olvidar las tareas á que nos hemos 
entregado, con el afan que merece y necesita la me­
dicina española, en especial la del tiempo en que ílo- 
reció B a r t o l o m é  H id a lg o  d e  A g ü e r o ,  época que la lite­
ratura pátria escribe en sus anales con letras de oro 
siglos gloriosos para la ciencia médica de España, que 
por desgracia hemos olvidado casi por entero, con har­
ta mengua de nuestra originalidad científica v literaria, 
al compás de nuestra desde entonces creciente deca­
dencia, producida por la série de catástrofes y  des­
aciertos que lo revuelto de los tiempos de nuestra E d a d  
M o d e n i a  han traido sobre esta malhadada porción del 
Continente europeo, digna en verdad de mejor suerte; 
sobre esta desdichada pátria, donde tanto abundan, así 
los copiosos dones de la naturaleza, como los hombres 
de ciencia y de tantas letras cuanto en su ramo demos­
tró serlo el peritísimo cirujano de Sevilla D r .  B a r t o lo -  
m e  H id a lg o  d e  A g ü e r o .

J u l io  1 8 6 6 .

VARIEDADES.

SU C ESO  L A M E N T A B L E .

A  im p u lso s  de l a m o r  p ro p io  y  d e  la  p a s ió n  d e  s e c ta ,  
y  o lv id a n d o  m u y  a te n d ib le s  c o n v e n ie n c ia s , h a  d a d o  el 
S r H ise r n . c o n  m e n g u a  d e  s u  p ro p ia  d ig n id a d ,  y  lo s e n ­
t im o s  e n  e l a lm a , u n  n u e v o  y  la m e n ta b le  e je m p lo  d e  lo 
q u e  s u e le n  s e r  la s  d e s a v e n e n c ia s  e n t r e  lo s -m é d ic o s , q u e  
m u y  á  m e n u d o  l le v a n  la  m a s  p ro fu n d a  a f l ic c ió n  a l  s e n o  
d e  la s  fa m ilia s .

E n  la  C o rresp o n d en c ia , e n  e l p e r ió d ic o  q u e  s e  v e n d e  á  
dos C u a rto s  p o r  la s  c a lle s  y  p la z a s , le  h a  p a re c id o  co sa  
d ig n a  p u b l ic a r  u n  e s te n s o  a r t íc u lo ,  m á s  p ro p io  p a r a  
e sca n d a liza r  á  la,s g e n te s ,  q u e  p a r a  e s c la re c e r  c o r a n  
p o p u li  u n a  c u e s t ió n  t a r d í a  d e  d ia g n ó s t ic o .

R e s e ñ a  e n  é l p r im e ra m e n te  lo o c u r r id o  e n  la  ü l t im a  
e n fe rm e d a d  d e l d u q u e  d e  V a le n c ia , h a s t a  q u e  l le g ó  e l 
c a so  d e  p r e s e n ta r  u n  aspecto  te m ib le ,  y  v ié n d o s e  p e r ­
p le jo  r e s p e c to  a l  u so  d e l  m e d ic a m e n to  q u e  é l c o n s i­
d e ra b a  in d is p e n s a b le  (el s u lfa to  d e  q u in in a  s e g ú n  e l  
p r in c ip io  h o m e o p á tic o , p e ro  e n  dosis a l ta s ,  y  fo rm a s  o r d i ­
n a r ia s ) , p ro p u so  y  s e  c e le b ró  e l d ia  s e g u n d o  d e  la  e n ­
fe rm e d a d  u n a  j u n t a ,  á  q u e  a s is t ie ro n  e l  m a r q u é s  d e  S a n  
G re g o rio  y  e l  d o c to r  A su e ro , c o n v in ie n d o  e n  q u e  e x is t ia  
u n a  J leb re  e sen c ia l r e m ite n te , con  p re d o m in io  de  s in to m a s  
c a ta r r a le s  p u lm o n a res.-—i::.\iQ nta\M Q go\o o cM vñ á o  e n  o t r a  
s e g u n d a  j u n t a  c e le b ra d a  e u  la  n o c h e  d e l m ism o  d ia , á  
la  c u a l  a s is t ió  el S r . F e r n a n d e z  L o sa d a , j u n t a m e n t e  co n  
los a n te r io re s ;  r e s u l ta n d o  d e - e l la  q u e  los s e ñ o re s  m a r ­
q u é s  d e  S a n  G re g o rio  y  A s u e ro  c r e y e r o n  v e r .  a d e m á s  
d e  la  f ie b re  e s e n c ia l  r e m i te n te ,  u n a  p u lm o n ía  c a t a r ­
ra l d o b le , y  e l S r . L o s a d a  no  v ió  la  c a le n tu r a  s in o  
com o s in to m á t ic a  de la  p u lm o n ía . E l S r .  H y s e rn , e n t r e  
t a n to ,  no  v ió  n i a d m itió  la  p u lm o n ía ,  s in o  h i f ie b re  e s e n ­
c ia l, r ig ie n d o  y  d o m in a n d o  u n  c a ta r r o  p u lm o u a l,  y  co n  
te n d e n c ia  á  to m a r  la  fo rm a  y  p ro p o rc io n e s  d e  u n a  r e m i­

t e n t e  ó d e  u n a  i n te r m i te n t e  m a l ig n a  ó p e rn ic io s a  c a ta r ­
r a l  p u lm o u a l,  com o  d ic e  q u e  h a b ia  s u c e d id o  e l  a n o  a n ­
t e r io r .

A c e p tó se  n o  o b s ta n t e ,  s e g ú n  a f i rm a , p o r  lo s  señorea 
C o rra l y  A su e ro , com o  b a s e 'd e l  t r a t a m ie n to  c u ra t iv o ,  el 
uso d e l s a l fa lo  de q u in in a ,  q u e  e l  S r .  H y s e r n  p ro p o n ía  y  
q u e r ía  a d m in is t r a r  s e g ú n  e l  p r in c ip io  hom eopático , pero 
en  dósis a l ta s  y  fo r m a s  o r d in a r ia s ;  m e d ic a m e n to  a l  cual 
s e  h a b ia  r e s is t id o  e l e n fe rm o , y  q u e  h a b ia  d a d o  m á rg e n  
á  l a  c i t a d a j u n t a ;  p e ro  p ro p u s ie ro n  a d e m á s  lo s  o t ro s  pro­
fe so re s  u n  p la n  e n é r g ic o  y  r ig o r o s a m e n te  a lo p á tic o ,  que 
e l  h o m e ó p a ta  n o  p o d ía  n i  d e b ía  a c e p ta r .

S ig u ió  á  e s .ta  j u n t a ,  com o e ra  n a tu r a l ,  la  r e t i r a d a  del 
m éd ic o  d e  caü fecera , p u e s  q u e  e l  i lu s t r e  e n fe rm o  s e  de­
c id ió  p o r  la  m e d ic in a  s e c u la r .

C on  p a c ie n c ia  y  r e s ig n a c ió n  n o s  c u e n ta  e l S r .  H y ­
s e rn  q u e  v ió  a p a r e c e r  u n  d ia  t r á s  o tro  e n  la  C orrespon­
den c ia  e l f a n ta s m a  d e  la  p u lm o n ía , que ta n  f u n e s to  habia 
de se r  a l  noble d u q u e , y  a ñ a d e , q u e  c o n  s o b ra d o  fu n ­
d a m e n to  re c e la b a  q u e  h a b ia  d e  l l e g a r  a n t e s  d e  m ucho 
u n  ta r d ío  desengaño .

D e s p u é s  de l f r a c a s o  (so n  s u s  p a la b ra s ) ,  s e  h a b ia  p ro ­
p u e s to  g u a r d a r  s ile n c io , r e s p e ta n d o  la s  o p in io n e s  co n ­
t r a r i a s  á  la s  s u y a s ;  e m p e ro  n o  h a  p o d id o  c o n s e n t i r  nj 
c o n s ie n te  que h a ya  q u ien  se em peñe to d a v ía  e n  que la  opi­
n ió n  c ie n t í f ic a , d e rro ta d a  p o r  los a lto s  ju ic io s  de  la  O m nipo­
ten c ia , h a  de p r e v a le c e r , s in  em b a rg o , y  a u n  a lc a n za r  un 
t r iu n fo  p ó s tu m o , p o r  m ed io  de hechos s im u la d o s , in ven tados, 
a p ó c r ifo s .

S o n  e s to s  h e c h o s  los q u e  a p a r e c e n  e n  la  C orresponden­
c ia  d e l 24  d e  A b ril r e la t iv o s  á  la  in s p e c c ió n  ó e x á m e n  
d e  los p u lm o n e s , q u e  s e  h izo  a l  e f e c tu a r  e l e m b a lsa ­
m a m ie n to  de l c a d á v e r , c o n fo rm e  los c u a le s , a l  d e c i r  del 
p e rió d ic o  re fe rid o , e l  p u lm ó n  izq u ierd o  esta b a  su p u ra d o  y 
deshecho, y  e l derecho in h á b i l ,  en  s u  m a y o r  p a r te ,  p a r a  U  
re sp ira c ió n .

L os te s t im o n io s  d e  la  a n a to m ía  p a to ló g ic a  h a n  i r r i ­
ta d o  a l  d o c to r  H y s e r n  h a s ta  e l  p u n to  d e  p o n e r lo s  en 
d u d a , y  c o n tr a d e c ir lo s  s e g ú n  v á  á  v e r  e l  c u rio so  lec to r:

« A p a re c e , p u e s ,  c la ro  com o la  lu z  d e l d ia , e v id e n te  
com o u n a  d e m o s tra c ió n  m a te m á t ic a ,  t e r m in a n te  com o 
u n  a x io m a , q u e  s e  h izo  la  in sp e c c ió n  d e l c a d á v e r , lia* 
m a d a  e n  la  c ie n c ia  a u to p sia ;  q u e  s e  p u s ie ro n  d e  m a ­
n if ie s to  lo s  p u lm o n e s ;  q u e  e l  uno esta b a  su p u ra d o  y  des­
hecho, y  e l  o tro  in u ti l iz a d o  p o r  la  e n fe r m e a a d ; q u e  v ie - 

y  lo p r e s e n c ia r o n  com o  te s t ig o s  tocios ’ ‘loa
resp e ta -b le s  s e ñ o re s  q u e  se  c i ta n ;  a s í lo h a  c o m p re n d id o  
e l  p ú b lic o  to d o  e n  s u  b u e n a  fé, a s í  lo e s p re s a  ó a fe c ta  
e s p re s a r lo  la  re la c ió n  d e l p a r t e  s u e lto .

i)De d o n d e  s e  d e d u c e  ló g ic a  y  c ie n t í f ic a m e n te ,  que  
y o  h e  d esco n o c id o  p o r  c o m p le to  la  e n fe rm e d a d  d e s d e  el 
p r in c ip io  a l f in , y  q u e  los s e ñ o re s  q u e  s e  e n c a r g a r o n  de 
s u  a s is te n c ia  la  h a n  a c e r ta d o  c o m p le ta  y  m a n if ie s ta ­
m e n te ,  s iq u ie ra  h a y a n  te n id o  la  d e s g ra c ia  d e  p e rd e r  el 
e n fe rm o , q u e  y o  h a b ia  sa lv a d o  e l a ñ o  a n te r io r  d e  o tra , 
q u e  com o d ije  y  m a n ife s té  c o n  in s i s te n c ia  e n  la s  j u n ­
t a s  , h a b ia  s ido  t a n  p a re c id a  y  t a n  id é n t ic a  á  e s ta , 
com o lo s o n  e n t r e  s í  dos g o ta s .d e a g u a .

« P u e s  bien-, s e p a  y  v a lo re  e n  lo  q u e  ju s to  s e a , la 
o p in ió n  p ú b l ic a ,  q u e  n o  e s  v e rd a d  q u e  so  h a y a  hecho  
in sp e c c ió n  d e l c a d á v er  d e l  E xo rno , s e ñ o r  d u q u e  d e  V a le n ­
c ia ; e n te n d ié n d o s e  p o r  e s ta  p a la b r a ,  com o s e  e n tie n d e  
y  d e b e  e n te n d e rs e ,  la  a u to p s ia  a n a tó m ica :  q u e  u o  se  bao  
p u e s to  d e  m a n if ie s to  los p u lm o n e s , q u e  n o  se  h a  p ro ­
b a d o  y  m u c h o  m e n o s  v is to  q u e  e l u n o  e s tu v ie s e  des­
hecho y  e l o tro  in h á b i l  p a r a  la  r e s p ira c ió n ;  f in a lm e n te , 
q u e  e s ta  in sp ecc ió n  a n a tó m ica  n o  p o d ía  h a c e r - e ,  s i se 
h a b ia  d e  e m b a ls a m a r  e l  c a d á v e r , com o  s e  p r a c t ic ó  p o r  la 
in yecc ió n  de  la  a r té r ia  de l m uslo , p o rq u e  e l  líq u id o  se 
b a b r ia  d e r ra m a d o  to d o  p o r  c ie n  b o c a s  a b ie r ta s  d e  las 
v e n a s  y  a r t e r i a s  d e l p e c h o ; y  q u e  los r e s p e ta b le s  s e ­
ñ o re s  q u e  s e  c i t a n  com o  te s t ig o s  d e  e s te  a c to ,  p u d ie ro a

Ui
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serlo y  lo  fu e ro n  d e l e m b a ls a m a m ie n to ;  p e ro  q u e  n i  lo 
fueron n i  p u d ie ro n  se rlo  d e  la  s u p u e s ta  a u to p sia  c a d a vé ­
rica-, q u e  n o  s e  e je c u tó  n i  se  p u d o  e je c u ta r  e s ta ,  s in o  
la inspección  ó reconocim ien to  e s íe r io r  d e l ca d á ver  in ta c to ,  
para  c e rc io ra r s e  e l s u b d e le g a d o  d e  m e d ic in a  d e l  d is ­
t r i to  d e  la  r e a l id a d .d e  la  m u e r te ;  y  q u e  c u a n to  a q u í  
afirm o lo g a r a n t iz o  b a jo  m i  p a la b ra  d e  h o n o r  y  la  r e s ­
p o n sa b ilid a d  d e  m i f irm a , y  r e to  y  c o n ju ro  á  la  p e r s o ­
n a  q u e  h a y a  d a d o  á  V d s . e s te  p a r t e  in e x a c to , h á b il ­
m en te  s e m b ra d o  d e  c i r c u s ta n c ia s  y  d e ta l le s  ap ó c rifo s , 
á que p ru e b e  lo c o n tr a r io ;  p u e s  q u e  e n  e l a c t a  q u e ,  b a jo  
la r e s p o n s a b il id a d  d e l  m ism o  s u b d e le g a d o  se  le v a n tó ,  
en la  c u a l  h a  d e  c o n s ta r  to d o  c u a n to  e n  a q u e l  so le m n e  
acto  se  h a y a  p r a c t ic a d o ,  s e g ú n  a s í e s tá  p r e s c r i to  p o r  
las re a le s  ó r d e n e s  v ig e n te s  d e  20 d e  J u l io  d e  1861 y  13 
de E n e ro  d e  1864, a p a re c e r á  c la r a  y  p a te n te  la  v e rd a d  
de e s ta s  m is  a s e v e ra c io n e s .

»P or ú l t im o , q u e  s i a lg u n o  h u b ie s e  q u e r id o  j u z g a r  
del e s ta d o  d e  los p u lm o n e s  d u r a n t e  la  v id a ,  p o r  los fa ­
laces c a r a c té r e s  d e  los l íq u id o s  e sp e lid o s  n a tu r a lm e n te  
ó e s tra id o s  d e l c a d á v e r  p o r  la s  p u n tu r a s  q u e  e x ig ie ra  
el e s ta d o  d e  p u t r e f a c c ió n  a n t ic ip a d a ,  ú n ic a  c i r c u s ta n -  
cia q u e  p u d o  a u to r iz a r  e l  e m b a ls a m a m ie n to  á n ies  de la s  
doce horas  d e s p u é s  d é l a  m u e r te ,  c u a n d o  e s tá  m a n d a d o  
que no  s e  p r a c t iq u e  é s te  a n tes  de la s  v e in t ic u a tr o ,  s in o  
m ed iando  c o n d ic io n e s  ta le s ;  t é n g a s e  p r e s e n te ,  q u e  e l 
señor d u q u e  d e  V a le n c ia  p a d e c ía  u n  c a ta r r o  p u lm o n a l;  
que h a b ía  v e n id o  s u fr ie n d o  c a ta r r o s  m á s  ó m e n o s  a n á ­
logos c o n  m u c h a  f re c u e n c ia ,  e n  los ú l t im o s  a ñ o s  d e  su  
vida; q u e  e n  e s to s  c a ta r r o s  e x is t e n  a b u n d a n te s  r a u c o -  
e idades, d e  fo rm a s , c o n s is te n c ia  y  a s p e c to s  v a r io s ;  q u e  
dicho s e ñ o r  tu v o  u n a  a g o n ía , q u e  s e  p ro lo n g ó  d e  19 
á 20 h o ra s ;  q u e  d u r a n t e  e s te  e s ta d o , m á s  a f l ic t iv o , á  
no d u d a r lo , p a r a  lo s  e s p e c ta d o re s ,  q u e  m o le s to  y  a n ­
g u stio so  p a r a  lo s  m o rib u n d o s , q u e  s e  e s t i n g u e n  d u lc e ­
m en te  y  s in  p a d e c im ie n to s , s e  a c u m u la n  s ie m p re  e n  
los in n u m e ra b le s  c o n d u c to s  d e  la  r e p ir a c io n  e n o rm e s  
c a n tid a d e s  d e  h u m o re s  s e ro so s  y  m u c o so s , á  v e c e s  c la ­
ros, y  t r a s p a r e n te s ,  y  o t r a s  s a n g u in o le n to s ,  q u e  c o n  
los g a s e s  i r r e s p ir a b le s  r e te n id o s  e n  la  e s p u m a  b r o n ­
quial, p r o d u c e n  la  d o b le  a s f ix ia  q u e  y o  h e  d e s c r i to  e n  
mi te o r ía  d e  la  a g o n ía ,  p u b l ic a d a  h a c e  v e in te  a ñ o s  en  
m i lib ro  t i tu la d o  L a  f l lo s o f ia  m é d ic a  r e in a n te ,  p á g in a s  215 
á 231; q u e  e s to s  h u m o re s  y a  c o rro m p id o s  p o r  la  p u ­
tre fa c c ió n  c a d a v é r ic a ,  n a d a  a b s o lu ta m e n te  p o d r ía n  p r o ­
bar p o r  s í so los y  s in  e l r e c o n o c im ie n to  a n a tó m ic o  d e  
los p u lm o n e s ; y  p o r  t e r m in a r ,  q u e  la  m is m a  d e s c o m ­
posición  p ú t r id a  de l c a d á v e r  a n te s  d e  d o c e  h o ra s  n o  es  
p ro p ia  d e  la s  p u lm o n ía s , n i  e n  g e n e r a l  d e  la s  e n fe rm e ­
dades in f la m a to r ia s  v e rd a d e r a s  y  le g í t im a s ;  p e ro  p e r ­
te n e c e  le g í t im a m e n te  á  la s  f ie b re s  m a l ig n a s  y  p e rn i ­
c io sa s , c o n t in u a s ,  r e m i te n te s ,  ó  i n te r m i te n t e s ;  e n  la s  
cua les e l d e sa r ro llo  d e  g a s e s  a b d o m in a le s  c o rro m p id o s , y  
h a s ta  la  d e sc o m p o s ic ió n  d e  a lg u n a s  p a r t e s  d e l c u e rp o  
se v e r if ic a  f r e c u e n te m e n te  y a  d u r a n t e  la  v id a ;  p o r  c u ­
y a s  ra z o n e s  los a n t ig u o s  l la m a ro n  p ú t r i d a s  á  to d a s  la s  
e n fe rm e d a d e s  d e  s e m e ja n te  c a r á c te r  y  n a tu ra le z a .»

D e sp u é s  d e  e s te  d e s a h o g o , d e d u c e  e l D r. H y s e rn :

1. * «Q ue c u a n d o  d e jé  lá  a s is te n c ia  m é d ic a  d e l e s c e -  
len tís im o  s e ñ o r  d u q u e  d e  V a le n c ia , n o  o f re c ía  p o r  e n ­
to n ce s  to d a v ía  g r a v e d a d  p o s it iv a  n o ta b le  y  re c o n o c id a , 
BU e s ta d o . {A quí se  h a  o lv id a d o  s in  d u d a  d e l  aspecto  te ­
m ible  q u e  d e s d e  lu e g o  d ic e  o f re c ía  á  s u  v i s ta  la  e n fe r ­
m edad.)

2 . * »Q ue e n  p r u e b a  d e  la  c o n fo rm id a d  d e  d ia g n ó s t ic o  
e n tre  lo s  s e ñ o re s  m a rq u é s  d e  S a n  G re g o rio , A su e ro  y  
y o . e n  lo to c a n te  á  la  f ie b re  e s e n c ia l ,  r e m i te n te  ó in ­
te r m i te n te ,  se  a d m in is t ró  p o r  d ic h o s  s e ñ o re s  e n  p o c a s  
h o ras  a l e n fe rm o  e l  b is u l fa to  de q u in in a ,  á  u n a  dosis  
tq u io a len te  á  30 g ra n o s  de s u l fa to  n e u tr o ,  á  b e n e fic io  del 
cual p a só  e l s e ñ o r  d u q u e  los d o s  d ia s  s i g u i e n t e s , com o 
^ijo  la  C orrespondencia  e n  los p a r t e s ,  neón d ism in u c ió n  de 
fiebre , re a cc ió n  sa lu d a b le , p r o n u n c ia d a  p o r  u n  su d o r  copioso, 
isp ec ío ra c ien  b la n d a , b la n ca  y  f á c i l , »  (e s  d e c ir  s in  v e s ­
tig io  a lg u n o  d e  p u lm o n ía } ; y  á  e s to  a ñ a d o  y o ,  q u e  
el e n fe rm o  p o d ía  a c o s ta r s e  d e  to d o s  la d o s  s in  f a t ig a ,  
dolor a u m e n ta d o , n i  m a y o r  to s  d e l u n o  q u e  d e i o tro ;  lo  
cu a l c o n s t i tu y e  u n  s ig n o  n e g a t iv o  d e  la  e x is te n c ia  d e  
ta l  e n fe rm e d a d .

9 . ' ))Que n o  se  in s is t ió  d e s p u é s  d e l p r im e r  d ía  e n  e l  
USO d e l s u l fa to  d e  q u in in a ,  y  s í  e n  e l  d e  re v u ls íT o s  v e ji­

g a to r io s  e s te r to re s , y  en  e l  m étodo  d e b il i ta n te  d irec to , l ls i-  
m a d o  c o n tr a e s íim u la n te  ó h ip o s te n iz a n te ,  p o r  m ed io  d e  
los p re p a ra d o s  a n tim o n ia le s .

4 . “ »Q ue  a s í  s ig u ió  e l  e n fe rm o  c o n  a l t e r n a t iv a s  d e  
a g ra v a c ió n  y  a liv io , q u e  g u a r d a r o n  c ie r t a  c o rre s p o n ­
d e n c ia  p e r ió d ic a  h a s t a  s u  a g o n ía ;  y  fu e ro n  e s ta s  a l ­
te r n a t iv a s  ta le s  y  t a n  m a rc a d a s ,  q u e  e n  e l m ism o  d ia  
e n  q u e  p o r  la  m a ñ a n a  s e  m a n d ó  d isp o n e r le  e n  lo e s p i­
r i t u a l  y  e n  lo te m p o ra l ,  á  c a u s a  d e  la  g r a v e d a d  d e  s u  
e s ta d o , p o r  la  n o c h e  fu é  t a u  n o ta b le  la  c a lm a , q u e  s e  le  
d ió  c a ld o  y  g e la t i i  a ; lo c u a l  p r u e b a  q u e  h a b la  re m itid o  
u n  t a n t o  la  g r a v e d a d  d e  los s ín to m a s , g r a v e d a d  q u e  
re a p a re c ió  e n  la  m a ñ a n a  s ig u i e n te  y  d u ró  h a s t a  q u e  e l 
e n fe rm o  e s p iró .

5 . * i>Que no  e s  c i e r t a  l a  a u tó p sia  c a d a v é r ic a  p o r  la  q u e  
se  q u ie re  p a te n t i z a r  c o n  e m p e ñ o  el d ia g n ó s t ic o  de la  
p u lm o n ía  p r e su n ta ;  y  p o r  c o n s ig u ie n te  e s to y  e n  m i  d e ­
r e c h o  y  c u m p le  á  m i d e b e r  com o  h o m b re  y  c o m o  m é d i­
co , e s c la re c e r  la  v e rd a d  d e  e s t a  t r i s t e  h is to r ia ,  e n  la  
q u e  e l p ú b lic o , y  e s p e c ia lm e n te  los h o m b re s  s in  p a s ió n  
y  d e  b u e n  s e n tid o , v e r á n  d e  p a r t e  d e  q u ié n  e s tá n  la  r a ­
zó n  y  la  ju s t i c i a .»

Y a  v é  e l  le c to r  q u e  n o s  h e m o s  r e d u c id o  á  d a r  u n  á m -  
p lio  e s t r a c to  d e  e s te  la m e n ta b le  e s c r i to ,  a l  c u a l  p u d ie ­
r a n  s e g u i r  o tro s  de l m ism o  g é n e ro  s i los i lu s t r a d o s  y  p r u -  
d e n t e s  p ro fe so re s  q u e  h a n  in te r v e n id o  e n  e s te  d e s g r a c ia ­
do  a s u n to  se  c o n ta g i a r a n  d e  e s a  i r r i ta b i l id a d  q u e  m u e s ­
t r a  e l n o  m e n o s  i lu s t r a d o  y  a p re c ia b le  d o c to r  H y s e r n ,

N o q u e re m o s  m e z c la rn o s  p a ra  n a d a  e n  u n a  c o n tie n d a  
q u e  d e  to d a s  v e r a s  d e p lo ra m o s , n i  h u b ié ra m o s  d a d o  d e  
e lla  c o n o c im ie n to  a l  p ú b lic o  m é d ic o  s i n o  n o s  c r e y é r a ­
m o s o b lig a d o s  á  in fo rm a r le  d e  u n  a s u n to  b a s ta n te  g r a ­
v e  p o r  lo q u e  i n te r e s a  a l  c ré d i to  y  d ig n id a d  d e  la  p ro ­
fe s ió n .

L a  C o rresp o n d en c ia  h a  a n u n c ia d o  e n  s u  n ú m e r o  d e l 12, 
q u e  t i e n e  e n  s u  p o d e r  y  p u b l ic a rá  u n  c o m u n ic a d o  de l 
d o c to r  L o sa d a , e n  r e s p u e s ta  d e l q u e  p re c e d e .— D e é l d a ­
re m o s  c o n o c im ie n to  e n  e l p ró x im o  n ú m e ro .

¿P O R  Q U E  E S  F E B R IF U G A  L A  Q U ININA ?

En la Academia de cieacias de París se ha dicho re­
cientemente que un iísiólogo aleman había descubierto 
que las virtudes antisépticas de las sales quinicas, es­
pecialmente del hidroclorato, eran debidas á ía propie­
dad que tienen de destruir los infusorios. Siendo esto 
así, compréndese desde luego cómo pueden estos agen­
tes terapéuticos combatir las fiebres palúdicas ocasiona­
das por miasmas.

Hace ya algún tiempo que emitimos esta idea en al­
guno de nuestros escritos, anadiendo que los medica­
mentos más específicos eran precisamente los más insec­
ticidas y  los más fungicidas, y avanzando algo más; y de 
acuerdo con varios autores, manifestamos que los mias­
mas tienen en suspensión microzoófitos y microzoarios 
que son la causa de la fiebres palúdicas y de otras en­
fermedades. En fin, siguiendo por este camino , basta 
hemos espllcado la periodicidad que se observa en las 
fiebres intermitentes; pues resulta de nuestras propias 
observaciones, que no solamente las algas sino también 
otras criptógamas desprenden sus espórulos animados 
(los zoósporos y los anterozoidos) en horas determina­
das; pero siempre de una manera regular, y en horas 
diversas, según la naturaleza de las criptógamas. Este 
fenómeno esplicaria victoriosam ente, en nuestro con­
cepto , la periodicidad de las fiebres palúdicas y las 
exacerbaciones que se observan en el tifus.

La quinina, que destruye inmediatamente los espre- 
sados agentes anim ados, deja de ser un remedio empí­
rico, porque su acción terapéutica se esplica de una 
manera lógica.

Con tal motivo indicaremos el hecho estraordina- 
río de que ua vejetal pueda producir un anim al, á sa<
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b e r :  la s  se m illa s  ó e s p o ra n g io s  d e  la s  e r ip tó g a m a s  c o n ­
t ie n e n  z o o sp o ro s  (a n im a lil lo s ) , q u e  n a d a n  d e  u n o  á  o tro  
la d o  h a s ta  q u e  a d q u ie re n  la  n e c e s a r ia  m a d u re z ;  e n to n ­
c es  se  e n t r e a b r e n  los e s p o ra n g io s  p a ra  d a r le s  s a l id a ,  y 
p u e s to s  y a  e n  l ib e r ta d ,  se  lijan  e n  c u a lq u ie r  c u e rp o  ó 
e n  la s  p a re d e s  d e l v a so  q u e  los c o n tie n e , y  se  t r a s fo r ­
m a n  e n  u n a  c r ip tó g a m a  s e m e ja n te  á  lo  q u e . le s  h a  d a d o  
o r ig e n .

D r . T elesphe P . Desmartis ( d e  B u r d e o s . )

G u a rd a n d o  a l a u to r  de e s te  a r t ic u l i lo  la s  c o n s id e ra ­
c io n e s  y  e l  re s p e to  q u e  m e re c e  p o r  su  la b o r io s id a d  y 
b u e n o s  d e s e o s  en  to d o  c u a n to  c o n c ie rn e  á  la  c ie n c ia  
m e d ic a , v a m o s  á  d e c ir  d o s  p a la b ra s  a c e rc a  d e  su  te o r ía  
s o b re  la s  f ieb res  in te rm ite n te s ,  fu n d a d a  e n  ia  p ro p ie d a d  
in s e c t ic id a  ó fu n g ic id a  d e  la s  s a le s  d e  q u in in a ,  á  fin d e  
q u e  n o  p a se n  s in  a lg ú n  c o r re c tiv o  en  la s  c o lu m n a s  d e  
IL SIGLO MÉDICO h ip ó te s is  ta n  p e re g r in a s  y  a v e n tu r a ­
d a s  c o m o  la s  d e  n u e s tro  a p re c ia b le  c o la b o ra d o r  d e  
B u rd e o s .

E l a r t ic u l i to  d e l  D r. D e sm a rtis  p u e d e  r e d u c ir s e  á  las  
s ig u ie n te s  p ro p o s ic io n e s  e n  fo rm a  d e  s o r i te s :  E n  a lg u ­
n a s  ú lc e ra s  g a n g re n o s a s  se  h a n  e n c o n tr a d o  p a rá s i to s  
r e je ta le s ;  e s to s  p a rá s ito s  h a n  s id o  d e s t r u id o s  i n s ta n tá ­
n e a m e n te  p o r  la s  s a le s  d e  q u in in a ;  la s  s a le s  d e  q u in i­
n a  c u ra n  p e rfe c ta m e n te  las  f ie b re s  p a liid i.-a s ; lu e g o  las  
f ie b re s  p a lú d ic a s  d e p e n d e n  d e  p a rá s i to s  v e je ta le s .  Y 
p e n s a n d o  d e  u n a  m a n e ra  a n á lo g a  á  la  d e l D r. ü e s r a a r -  
l¡5 , d ice  o t ro  ó d e c im o s  n o s o tro s :  e n  a lg u n a s  ú lc e ra s  
g a n g re n o s a s  ó a tó n ic a s  se  h a n  e n c o n tr a d o  g u s a n o s ;  
e s to s  g u s a n o s  se  m a ta n  c o n  la s  p re p a ra c io n e s  m e rc u ­
r ia l e s ;  las  p re p a ra c io n e s  m e rc u r ia le s  c u ra n  la  sífilis; 
lu e g o  la  s ífilis  e s tá  s o s te n id a  p o r  la  p re s e n c ia  d e  a lg u ­
n o s  g u ía n o s .

¿Y to d o  e s to  p a ra  qué?  P a r a  te n e r  l a  s a tis fa c c ió n  d e  
d e c ir ,  co m o  si fu e se  u n a  v e rd a d  in c o n te s ta b le ,  q u e  la  
q u in in a  q u e  d e s t r u y e  in m e d ia ta m e n te  los p a rá s ito s  ve- 
je la le s  y  e l m e rc u r io  q u e  m a ta  los g u s a n o s ,  d e ja n  de 
s e r  re m e d io s  e m p ír ic o s ,  p o rq u e  su  a c c ió n  te r a p é u t ic a  
se  e sp lic a  y a  d e  u n a  m a n e r a  ló g ic a . ¿ P o r q u é  e s  feb rí­
fu g a  la q u in a ? — P o rq u e  e s  in se c tic id a  y  fu n g ic id a  y  
m a ta  lo s  p a rá s ito s  q u e  d a n  lu g a r  á  la  f ie b r e .— ¿Cóm o 
o b r a  el m e rc u r io  en  la  sífilis?— M atan d o  los m ic ro z o a -  
r io s  q u e  e n g e n d ra n  y  so s tie n e n  e s ta  e n fe rm e d a d .

N a d a  m ás  fác il q u e  e sp lic a r  p o r  e l  m ism o  e s tilo  las  
v i r tu d e s  te r a p é u t ic a s  d e  lo d o s  los m e d ic a m e n to s  l la m a ­
d o s  esp ec ífico s; lo ú n ic o  q u e  fa lta r ía  s e r ia n  la s  p ru e b a s , 
la  r a z ó n ,  la  ló g ic a , el fu u d a ra e n lo  d e  ta le s  a f irm a c io n e s ; 
lo  q u e  fa lta  p re c is a m e n te  á  la  se n c illís im a  y c la r a  e s-  
p lic a c io n  d e l ü r .  D e sm a rtis .

¿C óm o d e m o s tra r ía  e s te  p ro fe so r  q u e  la s  f ie b re s  p a ­
lú d ic a s  so n  e l re s u lta d o  d e  la  p re s e n c ia  d e  p a rá s i to s  v e ­
je ta le s  e n  e l o rg a n ism o  h u m a n o ?  ¿C óm o  e s p lic a r ia  las  
l ie b re s  in te rm ite n te s  d e  d iv e rso  t ip o ,  f r a n c a s ,  la rv a d a s  
ó p e rn ic io sa s , en  u n  m ism o in d iv id u o  y  e n  u n a  m ism a  
é p o c a , s in  p re s e n ta r s e  e je m p la re s  d e  la s  e r ip tó g a m a s  
q u e  p ro d u c e n  la  c u o tid ia n a ,  la  t e r c ia n a ,  la  c u a r ta ­
n a ,  e t c . ,  e tc .?

N o c u lp a m o s  a l D r. D e sm artis  p o r  s u s  a tr e v id a s  d e ­
d u c c io n e s  en  a s u n to  d e  su y o  ta n  in tr in c a d o  y  o s c u ro ; 
h a  s id o  s ie m p re  e n  ios m éd ic o s  u n a  m a n ía  el p re te n d e r  
e sp lic a r lo  to d o , s e g ú n  los s is te m a s , la s  d o c tr in a s  ó las  
p re o c u p a c io n e s  q u e  h a n  d o m in a d o  en  la  c ie n c ia ,  y nos 
p a re c e  n a tu ra l  q u e  e s te  p ro fe so r, e n tu s ia s ta  p o r  la s  n o ­
v e d a d e s  e tio ló g ic a s  d e l d i a ,  l ia v a  d a d o  a lg u n o s  pasos  
m ás  ó m onos a fo r tu n a d o s  p o r  e*l c a m in o  d e l p a ra s i t is ­
m o , q u e  a p e n a s  h a  em p e z a d o  á e s p lo ta rs e . F a l ta  to d a ­
v ía  m u c h o  q u e  a n d a r ,  y  e.«peram os q u e ,  no d e s a n im á n ­
d o se  p o r  n u e s tr a  l ig e r ís im a  c r í t ic a , p ro se g u irá  c o n  c o n s­
ta n c ia  su s  in v e s tig a c io n e s  so b re  los p a rá s i to s  y  a lg ú n  
d ia  p o d rá  te n e r  ia  g r a ta  sa tis fa c c ió n  d e  p u b lic a r  u n  d e s ­
c u b r im ie n to  U tilísim o p a ra  la  te r a p é u t ic a .

B í n a v e k t e .

L O S  C A T E D R A T IC O S  D E  A Y E R .

A h o ra  q u e  v a  á c e le b ra r s e  la  in a u g 'u ra c io n  d e  la 
e s t a t u a  d e  Labnnec, y  c o n  ta U m o tiv o , n o ta  ia  de 
íh e ra p íu c ig u e  m é d ic o -c h ir u r g ic a le  , q u e  b a r i a  m u y  bien 
la  c o m is io a  d e  la  F a c u l t a d  d e  m e d ic in a  q u e  h a  d e  con­
c u r r i r  a l  a c to  e n  le e r  p r é v ia m e n te  la  e s c e le n te  no tic ia  
h is tó r ic a  d e  a q u e l  g r a n d e  h o m b re  q u e  h a  p u b lic a d o  no 
h á  m u c h o  e l Dr. Manuel Lallür , d e  Q u im p e r . A llí p u e­
d e n  v e r  q u é  id e a s  a b r ig a b a n  los a n t ig u o s  p ro fe s o re s  más 
e m in e n te s  dp  la s  E s c u e la s  d e  m e d ic in a .

C om o e s ta s  a d v e r t e n c i a s  ;n o  d e ja n  d e  s e r  p ro v ec h o ­
s a s , t a n t o  b a jo  e l a s p e c to  h is tó r ic o  com o  b a jo  a lg ú n  otro, 
á  lo s  q u e  n o  h a g a n  p a r t e  d e  la  c o m is ió n  r e f e r id a ,  vamos 
á  t r a s l a d a r  lo s  p á r ra fo s  q u e  la  R eo u e  c o p ia  d e l  lib ro  del 
Dr. Lallür.

H a b la n d o  é s te  d e l  tio , d e  Laennbc, m é d ic o  e n  jefe 
d e l  H ó te l-D ie u  d e  N a n te s ,  m u e r to  e n  1822, c o p ia  el s i­
g u i e n t e  p a s a je  d e l  d is c u r s o  q u e  p ro n u n c ió  e n  1805. 
c u a n d o  s e  in a u g u r a b a  la  E s c u e la  d e  N a n t e s , d e  la  cua 
fuó  u n o  d e  los m á s  e m in e n te s  p ro fe so re s :

«D ios d e  n u e s t r o s  p a d re s ,  s i e l e s tu d io  d e  m i a r t e  ha 
i)de c o n d u c irm e  á  d u d a r  d e  t u  p o d e r ;  s i e n  e s te  f rá g il  y 
« p e re c e d e ro  c u e rp o  h u b ie r e  d e  d e s c u b r i r  q u e  fa ltaba  
«el c e le s t ia l  in s t r u m e n to  d e  m i p e n s a m ie n to ,  e s a  alm a 
« in m o r ta l  y  l ib r e  q u e  á  t u  b o n d a d  h e  d e b id o ; s i hub iera  
«de a s e m e ja rm e  a l b r u to  e s tú p i d o , y  d e g ra d á n d o m e  en 
« to d o  m i s é r  p u d ie r a  l le g a r  á  r e c o n o c e r  e n  m i cráneo 
« in c lin a c io n e s  i r r e i i t í i b U t .  ó la  c o g ita b i l id a d  e n  una 
« o s tr a . . .  ¡O hl e n  t a l  ca so  o s  r u e g o  q u e  m e  d e v o lv á is  mi 
« ig n o ra n c ia . ¡No p e r m i t a s , n o , q u e  b la s fe m e  t u  nom - 
«bre! D e ja ré  e n  t a i  c a so  d e  e s tu d ia r .»

Respecto al inventor y propagador de la ausculta­
ción, de ese módico eminente cuya estátua va á inaugu­
rarse , hé aquí lo que dice su compatriota M. Lallür:

« A h o ra  q u is ie r a ,  a n t 'j s  d e  te rm in a r  e s t a  n o t ic ia ,  po- 
« n e r  b ie n  e n  c la ro  lo  q u e  m e  p a re c e  u n o  d e  lo s  rasgos 
«de e s t a  b e lla  f ig u r a  q u e  s o b re s a le n  m á s , s in o  es  e l más 
« c a r a c te r í s t i c o , e l  q u e  d á  á  t u  f iso n o m ía  m o ra l  la  más 
« d is t in g u id a  n o b le z a . N o s o la m e n te  fu e  Labnnkc, para 
« v a le ru ie  d e  la  e s p re s io n  q u e  e s tá  e n  b o g a ,  u n  m édico 
« e s p ir i tu a l is ta :  e n  P a r ís  com o e n  P l o a r é , e n  la  E scue la  
«de m e d ic in a  com o e n  B r e t a ñ a , fu é  u n  c r i s t ia n o  de la 
« fo rm a  a n t ig u a  ó in v a r i a b l e , u n  h ijo  f irm e  y  d ó c il  d e  la 
« Ig le s ia  c a tó l i c a , q u e  v iv ía  d e  s u  v id a ,  o r a b a  c o u  sus 
« o ra c io n e s , y  o c u p a b a , s in  o s te n ta c ió n  p e ro  s in  debili* 
« d a d , u n  l u g a r  e n  to d a s  s u s  f ie s ta s . Y  s i n e c e s a r io  es, 
« p o rq u e  e s te  e s c r i to  n o  s e  d i r ig e  ú n ic a m e n te  á  s u s  com- 
« p a t r io ta s ,  q u e  p ro d u z c a  te s t im o n io s  y  a n u n c ie  a lg u n o s  
« h e c h o s , s e re  b re v e , p e ro  a e re  c o m p le to .

«A  principios de este siglo, me escribe uno de sus 
«más ilustres contemporáneos, Laennbc, Baile, Brüté 
«DR Rbnniís (que murió siendo obispo de la Luisianaj Sa- 
«VARi, Fizean , Bbison y otros discípulos de la escuela 
« d e  París, médicos ya muy distinguidos, eran conocidos 
«generalmente por su profunda fé religiosa. No por esto 
«dejaban de ser admitidos á la intimidad del archiatro 
«del primer Emperador. Uuaudo se sentaban á la mesa 
«de OoRVis.iRT, que no era ciertamente un devoto, obser- 
«vahan estos señores escrupulosaitíente los preceptos de 
«la iglesia en lo relativo á la abstinencia, y no por eso 
«ocurría á ninguno convertirlo en motivo ue burla.

«Cuando por última vez vino Laennkc á Bretaña se 
«precipitó su silla de postas, cerca de Nantes, en un foso 
«de muchos metros de profundidad, y se encontró como 
«sepultado bajo ia masa de los equipajes y del vehículo. 
«Habiendo salido ileso de debajo de aquel conjunto de 
«ruinas, dijo tranquilamente á su mujer: «Estábamos 
nQn O ra  p r o  TU)bis p e c ca to r ib u s ...'^  Es decir, que el ilustre 
«catedrático iba rtzando el Á v e ~ M a ria . Madama Laen- 
«nec se complacía en recordar que eu el momento de 1® 
«i-aida estaba rezando el rosario cou sus compañeros de
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íanchas y  d e  l a r g a  c a b e lle ra . M ás a u u :  m u c h o s  a n c ia ip s  
nos c o n ta rá n  cóm o  ib a  s ie m p re  e n  la  p ro c e s ió n  t r a d ic io -  
nnal n u e  se  h a c e  a n te s  d e  la  m isa  p o r  f u e r a  d e  la  ig le s ia ,  
nllevando d e s c u b ie r ta  la  c a b e z a , g r a v e  y  r e c o g id o  el 
«sem blante, y  c o n  e l ro s a r io  e n  la  m a n o .

»;Será  n e c e s a r io  r e c o r d a r  q u e  L a e^ sbc  e r a  á  lo s  t r e m -  
uta años u n o  d e  los p r ín c ip e s  d e  la  c ie n c ia  y  q u e  m u r ió  

los c u a r e n ta  y  c in co ?— S i a lg u n o  se  a t r e v ie r a  á  r e ír s e  
nal saber e s to s  d e ta l le s ,  n o  p o d rá  a l  m e n o s  a t r ib u i r  t a n t a  
ndevocion, n i  á  l a  ig n o r a n c ia  n i  á l a  d e c re p itu d .»

Tales e ra n  lo s  c a te d r á t ic o s  d e  a y e r  e n  F r a n c ia .  M u ­
chos h a b rá  com o e n  e llo s  e n  e l d ia , a u n q u e  m u c h ís im o s  
hacen g a la  d e  lo c o n l r a r io . . .  ¡C u á n to s  o b ra r ía n  d e  l a  p ro ­
pia m a n e ra  á  n o  f a l ta r le s  e l v a lo r  q u e  se  r e q u ie re  p a r a  
a rro stra r e l s a rc a s m o  d e l in to le r a n te  d e s c re im ie n to !

Q u ed en  e s to s  a p u n te s  p a r a  la  h i s t o r i a , d a d o  q u e  no  
p rodu jeran  n i n g ú n  p ro v e c h o  d e  a c tu a l id a d .

CASA DE M ATER N ID A D .

R e tú m e n  d e l m o v im ie n to  g v e  ha  ten id o  lu g a r  en  e s te  A s i lo  
d u r a n te  e l m es  de la  fe c h a .

ACOGIDAS.

E x is te n c ia  a n t e r i o r ............................... 78
E n t r a d a s . . - .................................................

T o ta l ............................  138

A l t a s .............................................................  76
M u e r ta s ........................................................ ”
t j u e d a n  e x i s t e n t e s .........................•.. • W

FACIMIBNTOS.

N iñ o s  v i v o s ............................................... 37
—  m u e r t o s .............................   ^

N in a s  v i v a s ...............................................  30
— m u e r t a s .....................*.....................  i

M adrid  30 d e  A b ril  d e  \ 9 m . ~ S l j e f e  fa c u le a iiv o ,  F ran­
cisco O ssoRio.
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CRONICA.

Esudo sanitario de Madrid,— E n  la  s e g u n d a  s e m a n a  de l 
c o rr ien te  m e s  h a  c o n tin u a d o  e l te m p o r a l  r e v u e l to ,  a n u ­
barrado  y l lu v io so , que p r in c ip ió  a  o b s e rv a r s e  e n  e l  a n ­
te r io r  s e p te n a r io .  L o s  v ie n to s  s ig u ie r o n  so p la n d o  d e  los 
m ism os c u a d r a n te s ;  e l b a ró m e tro  d e s c e n d ie n d o , m w -  
candü llu v ia ; y  e l te r m ó m e tr o  o sc ila n d o  e n t r e  los b y  ^  , 
llegando  á  s e n t i r s e  frió  a lg u n a s  m a d r u g a d a s  y n o c h e s .

E fec to  d e  e s ta  i r r e g u la r id a d  e n  e l  te m p o ra l ,  la s  e n ­
ferm edades r e in a n te s ,  s i b ie n  h a n  d ism in u id o  e n  n u m e ro , 
h an  o frec id o  u n  c u rs o  m á s  a n ó m a lo , c o m p lic á n d o se  a lg u ­
nas v e c e s  c o u  d o le n c ia s  d e  m u y  d i s t in ta  n a tu r a le z a .  
Así se  h a n  v is to  a p a r e c e r  n e u m o n ía s  i u te r c u r r e n t e s  e n  
el cu rso  d e  la s  c a le n tu r a s  g á s t r ic a s ,  a lg u n a s  d e  la s  c u a ­
les d e g e n e ra ro n  e n  t.fo iile a s  ó e n  f ie b re s  n e rv io s a s  ; o b ­
se rv áro n se  a lg u n o s  c a so s  d e  r o n q u e ra s ,  d e  to s e s  y  de 
afecciones c a ta r r a le s ,  d e  in te r m  i e n t e s ,  a lg u n a s  d e  e lla s  
p ern ic io sas , d e  n e u ro s e s  d e l tu b o  d ig e s t iv o , d e  f lu jo s  
s a u g u la e o s , d e  a n g in a s  y  d e  e r is ip e la s , a u n q u e  e s ta s  
por lo r e g u la r  se  v e n c ie ro n  b ie n .

L a s  defunciones fu e ro n  e n  c o r to  n u m e ro  p a r a  la s  q u e  
a c o s tu m b ra  h a b e r  o tro s  a ñ o s  p o r  e s te  m es .

Defensa fra le rn a l.-E l p e r ió d ic o  p o s i t iv i s ta  m a d r ile ñ o , c u ­
yo to s i t iv is m o  m e jo r  se  a d v ie r te  p o r  d e t r á s  q u e  p o r  d e  -  
la n te ; e s to  e s , e n  las  dos p la n a s  i i l t im a s  q u e  c ii 6l e n c a ­
b e z am ie n to  d e  la  p r im e ra , h a  e n c o n tr a d o  poco to le r a n te  
el p á rra fo  d e  C ró n ica  q u e  c o u  e l  t i tu lo  «A't m a te n a h s m o  
parisiense»  p u b lic a m o s  e n  n u e s tr o  n ú m e ro  d e  3  de l a c ­
tu a l .—Y es  e l  ca so  q u e  n o  c a b e  p r u e b a  m ás  c la ra  d e  i n ­
to lerancia  y  a u n  d e  t i r a n ía  q u e  la  e je rc id a  p o r  é l  a l 
c o n tra d e c irn o s .. ¿Q u ién  h a  m e tid o  á  d e s fa c e d o r  d e  e n ­
tu e r to s  , á  Q u ijo te  d e l m a te r ia lis m o  , a l p e rió d ico  d e  
los anuncios  e n  q u e  s e  e n c ie r r a  y  c o m p re n d e , e n t e r a  y

s in  d e s p e r d ic io , s u  le g í t im a  filo so fía  p o s it iv is ta ?  Y  y a  
Q ue t u v i e r a  c a p r ic h o  t a n  s in g u la r ,  ¿q u e  d e re c iio  le a s i s ­
t e  p a r a  a l t e r a r  el t e x t o  y  h a c e r n o s  d e c ir  r e s p e c to  a  
M. W u r tz  lo q u e  no  hem o.s d ic h o  r e a lm e n te ? — ¿A caso 
no  b a s ta b a  p a r a  l la m a r  ve rg o n za n te  a l m a te r ia l is m o  d e  
la  F a c u l t a d  d e  P a r ís  e l h e c h o  d e  t r a t a r  de  (M m p a g m a rle  
co n  c o sas  r e a lm e n te  in c o n c i l ia b le s ,  á  f in  d e  q u e  p u e d a  
s e g u i r  m e jo r e n  s u s  t r a b a jo s  d e  zap a?— E n  c u a n to  á  la  
m \ i \ T A  h ip ó c r ita ,  y a  n o  se  re fe r ia  á  M. W u r tz .  q u e  no  
sa b em o s  s i e s  m a te r ia l i s ta :  s e  re fe r ía  s im p le m im te  a i 
te r ia l is m o , y  a! e m p le a r la  e s ta m o s  e n  n u e s tr o  d e re c tio , 
p u e s  q u e  le  te n e m o s  p a ra  e s p re s a r  n u e s t r a s  o p in io n e s . 
;E s  a c a s o  q u e  to d a  la  to le r a u c ia  se  h a  d e  
los s e c u a c e s  d e l p o s itiv ism o  y  d e  la  m a la  filosofía . ¿De 
d ó n d e  les  v ie n e  e se  p riv ile g io ? — M ie n tra s  s u  re c o n o c id a  
é  in d is p u ta b le  to le ra n c ia  n o  n o s  e c h e  a l c u e llo  u n  lazo  
c o rre d iz o  p o r  a tr e v e r n o s  á  p e n s a r  d e  m a n e r a  d i s t i n ­
t a ,  n o s  l le v e  á  la  g u i l lo t in a  ó e n s a y e  o tro  a n á lo g o  ra zo ­
n a m ie n to  (q u e  d e  esa  s u e r t e  a c o s tu m b ra n  c ie r ta s  e s c u e ­
la s  a r g ü i r )  e s té  n u e s t r o  c o le g a  s e g u r o  d e  q u e  m a n ife s ­
ta r e m o s  U b é r r im a m e n te  n u e s t r a s  o p in io n e s  a u n q u e  le  
d e s a g r a d e n .—Y  p a ra  q u e  n o  p o d a m o s  l la m a r  a  m a te ­
r ia lism o  h ip ó c r i ta ,  e s  p re c iso  q u e  e c h e  a  u n  lad o  los d i s ­
f ra c e s  c o n  q u e  s u e le  d e s f ig u ra r s e ,  e n  E s p a ñ a  m á s  q u e  
e n  o tro s  p a ís e s ,  a p a re c ie n d o  com o  e s , s in  c a r a m a ,  y  
d e  la  m a n e r a  q u e  se h a  p r e s e n ta d o  m o n s ie u r  L r e n ie r .

Aleuoa vendrá por acá.— S e h a  p r e s e n ta d o  e n  S a n  P e te r s -  
b u r g o  la  s e ñ o r i ta  S o u slo w , d o c to ra  r e d e n  g r a d u a d a  e n  
Z u r ic h .  p r e te n d ie n d o  s e  la  e x a m in a r a  p a r a  e je r c e r  e n  
R u s ia . E n  e fe c to , se la  e x a m in ó ; p e ro  u o  h a b ie n d o  Ú jem - 
p lo  d e  q u e  m u je r  a lg u n a  h a y a  o b te n id o  e l  d ip lo m a  d e  
d o c to r  e n  m e d ic in a  , se  la  h a  a u to r iz a d o  s im p le m e n te  
p a r a  e je r c e r ,  s e g ú n  e s  p r á c t ic a  c o u  lo s  d o c to re s  e s t r a n -  
je ro s .

Nuevo inspector del establecimiento hidrológico de Vichy.— A c a b a  
d e  s e r  n o m b ra d o  p a r a  e s te  d e s t in o  in é d ic o , m e d ia n te  
i ro n u e s ta  e n t o r n a  de l C o m ité  c o n s u lt iv o  d e  h ig ie n e  
lü b lic a , e l d o c to r  A m a b le  D u b o is ,  p r im e r , m ed ic o  a d ­
u n to  q u e  e r a  d e l  m ism o  e s ta b le c im ie n to .

Se precaven en Francia.—E l g o b ie rn o  f r a n c é s  h a  s u je ta d o  
á  c u a r e n te n a  d e  o b s e rv a c ió n  y  m e d id a s  d e  p u n f ic a c io n  
(e q u iv a le n te  á  n u e s t r a  c u a r e n te n a  d e  r ig o r )  á  los b u ­
q u e s  q u e  l le g u e n  á  M a rse lla  p r o c e d e n te s  d e  la  P la ta ,  
d o n d e  r e in a  e l c ó le ra  m orbo .

Enseñanza libre.— L a  Q a zze íe  m é d ic a le  de P a r ís  , v u e lv e  á  
m a n if e s ta r s e  p a r t id a r ia  d e  la  en señ a n za  l i b r e , a u n q u e  
n o  d e  la  l ib e r ta d  de la  en señ a n za , e n  u n  a r t íc u lo  q u e  
s u s c r ib e  M. J u lio  ( J u e r in , Q u ie re  q u e  p u e d a n  p s ta h le -  
c e ra e  e s c u e la s  c o n  l ib e r ta d ;  p e ro  n o q u e  se  m e ta  c u a l ­
q u ie r a  á  e n s e ñ a r  lo q u e  ta l  v e z  n o  s a b e .  No p o r  eso  p r e ­
t e n d e  e s c lu ír  l a  e n s e ñ a n z a  o f ic ia l .—M ucho  n o s  in c l in a ­
m o s  á  c r e e r  q u e  e s ta s  o p in io n e s  s e r á n  p o r  fin  la s  q u e  e n  
F r a n c i a  p re v a le z c a n , t a n t o  p o rq u e  los t ie m p o s  re c la m a n  
e s a  l i b e r t a d , c u a n to  p o rq u e  a ll i  d o n d e  la  l ib e r ta d  d e  
c u l to s  e x is t e ,  ó  h a  d e  h a b e r  u n  e sm e ro  im p o s ib le  p a ra  
e v i t a r  to d o  e s p í r i t u  d e  p r o p a g a n d a  y  c e ñ i r s e  á  t a n  d i­
f íc i le s  l ím ite s  q u e  la s  d o c tr in a s  s e a n  a c e p ta b le s  p a r a  
to d o s , ó h a y  q u e  r e s p e ta r  los d e s e o s  d e  lo s  s e c u a c e s  d e  
los d i f e r e n te s  c u lto s  p e rm it ie n d o  e s ta b le c e r  e s c u e la s . 
E n to n c e s  la  d i f ic u lta d  m a y o r  e s t r ib a  e n  e l e s ta b le c im ie n ­
to  d e  u n  J u r a d o  ira p a rc ia l .

Honira medicum.—S e g ú n  e l  Q io rn a le  d i  R o m a , l a  S a n t i ­
d a d  d e  P ío iX  h a  d is p u e s to  q u e  s e  d i s t r ib u y a n  m e d a lla s  
d e  h o n o r  e u t r e  los m é d ic o s  is r a e l i ta s  q u e  e l p a sa d o  a ñ o  
d e  1867 se  d i s t in g u ie ro n  a s is t ie n d o  á  s u s  c o r r e l ig io n a ­
r io s  a ta c a d o s  de l c ó le ra .— No s a b e m o s  q u é  p re m io  h a ­
b r á n  re c ib id o  los m é d ic o s  c r is t ia n o s .

Defnneion.— E n  A lb a la te  d e l A rz o b isp o  (p ro v in c ia  de 
T e ru e l)  fa llec ió  el 24 d e  A b ril ú l t im o  u n  m o d es to  p e ro  
á p re c iá b le  y  d ig n o  p ro fe so r, s u s c r i to r  c o n s ta n te  d e  n u e s ­
t ro  D criódico , e l  l ic e n c ia d o  e n  m e d ic in a  D . V ic to r ia n o  
P ab lo  M e u en d e z , c u y a  a lm a  d e se a m o s  q u e  d e s c a n s e  e n  
n a z  — J u s to  a{»reciador el p u e b lo  d e  s u s  re c o m e n d a b le s  
d o te s , le  h a  p ro d ig a d o  d u r a n te  s u  e n fe rm e d a d  , y  d e s -  
n u e s  d e  e lla ,  la s  a te n c io n e s  m á s  d e l ic a d a s  y  a fe c tu o s a s , 
lo c u a l  a c r e d i t a  q u e  los p u e b lo s  s a b e n  h a c e r  e s t im a c ió n  
d e  lo s  p ro fe so re s  i l u s t r a d o s ,  d ig n o s  y  ce lo sos. L u e g o  
q u e  el c W p a ñ e r o  S r . D . C á rlo s  B u e n o  le  h izo  la  p r im e ra  
v i s i t a  y  d e c la ró  e l e s ta d o  g r a v e  e n  q u e  le h a lla b a , la  po-
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b la c io n  e n te r a  se  l le n ^  d e  s e n t im ie n to ,  a c u d ie n d o  á  su  
c a s a  la s  p e rs o n a s  m á s  n o ta b le s  p a r a  a u x il ia r le  e n  lo  q u e  
c a d a  c u a l  p u d ie ra . O tro  t a n t o  h ic ie ro n  to d o s  lo s  p ro fe ­
so re s  in m e d ia to s .— C u a n d o  se  le  c o n d u jo  á  s u  ü l t im a  
m o ra d a  fu é  a c o m p a ñ a d o  h a s ta  p o r  lo s  h a b i t a n te s  m ás  
a n c ia n o s  y  a c h a c o s o s , d a n d o  e n  e s to  u n a  in s ig n e  p r u e ­
b a  d e  g r a t i t u d  y  u n  m a g n íf ic o  e je m p lo .

Seri cierto.—D ice  la  C orrespondencia: « H an  r e n u n c ia d o  
e l m a r q u é s  d e  S a n  G re g o r io  y  D . J o a q u ín  H y s e r n  los 
c a rg o s  d e  p r e s id e n te  y  v o c a l de l t r ib u n a l  n o m b ra d o  p a ra  
los e je rc ic io s  d e  loa a s p i r a n te s  á  la  c á te d r a  d e  p a to lo g ía  
q u i r ú r g ic a ,  v a c a n te  e n  la  U n iv e rs id a d  c e n t r a l .  E n  su  
c o n s e c u e n c ia , h a  s id o  n o m b ra d o  p r e s id e n te  e l  v o c a l s e ­
ñ o r  M en d ez  A lv a ro , y  v o c a le s  los S re s . S á n c h e z  M erino  

j  S a n tu c h o .

Deseo satisfecho.— L a  v iu d a  de l D r . L a l le m a n d , c a te d r á ­
t ic o  d e  c lín ic a  q u i r ú r g ic a  q u e  fu é  e n  M o n tp e lle r , h a  e n ­
t r e g a d o  á  los h o sp ic io s  d e  e s ta  c iu d a d  u n a  s u m a  de
20,000 f ra n c o s ,  p id ie n d o  e n  c a m b io  q u e  e l n o m b re  de 
s u  d i fu n to  esposo^ s e  p e r p e tú e  so b re  la  p u e r t a  d e  u n a  
d e  la s  s a la s  d e l H ó te l-D íe u  S a n  E lo i.— E n  c o n s e c u e n c ia  
se  h a  f ija d o  so b re  la  p u e r t a  d e  la  s a la  d e  m il i ta r e s  h e r i ­
dos u n a  t a b la  c o n  e s t a  in sc r ip c ió n : a S a la  L a lle m a n d .»

Huoto académico.— H a  s id o  e le g id o  m ie m b ro  d e  la  A c a ­
d e m ia  d e  m e d ic in a  d e  P a r ís , s e c c ió n  d e  p a to lo g ía  e s te r ­
n a ,  e l d is t in g u id o  c i r u ja n o  M r. C h a s s a ig n a c .

ün periódico mis.— D e sd e  l .* d e  J u l io  p ró x im o  v á  á  p u ­
b l ic a rs e  e n  L ó n d re s , s e g ú n  p a re c e , u n a  n u e v a  r e v is ta  
d e  t e r a p é u t i c a ,  q u e  d i r ig i r á n  los O re s . A n s t ie  y  L a w so n , 
la  c u a l  s e  c o n s a g r a rá  p r in c ip a lm e n te  á  la  c o m u n ic a c ió n  
in te r n a c io n a l  d e  id e a s  so b re  la  a c c ió n  d e  los re m e d io s : 
¡T a re a  l a r g a  e m p re n d e !

Paso i  los erizos , á los sapos y i  los gorriones.— ¡Q ué m u d a b le  
e s  e n  to d o  la  o p in ió n  d e l  h o m b re ! N o h á  m u c h o  s e  t e ­
n í a n  los g o r r io n e s  p o r  d a ñ o so s  p a r a  la  a g r i c u l tu r a  p o r 
los e s t r a g o s  q u e  h a c e n  e n  los s e m b ra d o s  ; h o y  se  d ic e  
q u e  s o n  ú til ís im o s , y  h a s t a  s e  l le v a n  c a r g a m e n to s  de 
g o r r io n e s  á  lo s  p a ís e s  e n  q u e  n o  lo s  h a y  p a r a  q u e  se 
c o n v ie r ta n  e n  g u a rd a d o r e s  d e  lo s  t r i g o s . . .  ¡ F u e ra  y a  
los e s p a n ta jo s  c o n  q u e  a n te s  s e  l e s  in q u ie ta b a ! —D e s ­
p u é s  s e  h a  c a id o  e n  la  c u e n ta  d e  q u e  lo s  e riz o s  s o n  u n o s  
b ic h o s  U tilís im o s p o rq u e  d e s t r u y e n  e n  los c a m p o s  la s  
v íb o ra s  y  la s  r a t a s , p e r s ig u ié n d o la s  e n  s u s  g u a r id a s  
h a s t a  l a  p ro fu n d id a d  d e  30 y  40 c e n t ím e t r o s ,  e s c u d a d o s  
c o n  s u s  p ú a s ,  h a s ta  a t r a p a r l a s  c o n  lo s  a c e ra d o s  d ie n te s ,  
p a r t i r l a s  e l e sp in a z o  y  c o r ta r la s  l a  c a b e z a . — Y  a h o ra  
r e s u l ta  q u e  e l sa p o  e s  u n o  d e  los m á s  p re c io so s  a n im a le s , 
y  d e b e  fo rm a r  el e s m a l te  d e  to d o  j a r d ín  ó h u e r t a  p o r  
la  e n c a r n iz a d a  g u e r r a  q u e  h a c e  á  la s  b a b o sa s  y  á  los 
c a ra c o le s ,  q u e  e n  u n a  so la  n o c h e  s u e le n  ro e r  y p r iv a r  
d e  s u  e s t im a c ió n  á  u n a  e r a  d e  l e c h u g a s  ó d e  z a n a h o r ia s , 
so b re  los e s t r a g o s  q u e  c a u s a n  e n  los e s p á r r a g o s ,  e n  o tro s  
m u c h o s  f ru to s  y  h a s t a  e n  la s  p la n ta s  d e  a d o rn o : e n  a l ­
g u n o s  p u n to s  d e  F r a n c i a  s e  p a g a  u n  f ra n c o  p o r  c a d a  
sa p o , t a n t o  com o p o r  p o llo .—E s p e ra m o s  q u e  a lg ú n  d ia  
s e r á n  r e v in d ic a d o s  los in s e c to s  q u e  e l  g o r r ió n  p e r s i ­
g u e ,  la s  v íb o ra s  y  la s  r a t a s  q u e  lo s  e riz o s  d e v o ra n , la  
b a b o s a  y  c a ra c o le s  c o n  q u e  h a c e n  los sapos s u  c o c in a . 
¿No s e r ia  m e jo r ,  v i s t a  n u e s t r a  i g n o r a n c ia ,  d e ja r  las  
c o sas  t a l  y  com o  D ios la s  t ie n e  d is p u e s ta s ?

Estadística obítaaria del cólera en Bruselas, duraste el año de 1866. 
—D e sd e  e l 26 d e  M ayo  a l  4  d e  N o v ie m b re , s ie n d o  la  p o ­
b la c ió n  d e  B ru s e la s  l a  d e  190.000 in d iv id u o s , m u r ie ­
ro n  3 ,467  d e l c ó le ra , ó s e a  1 p a ra  58 h a b i t a n te s .— No 
e s c e d e  e s t a  p ro p o rc ió n  d e  lo ordinario,* c u a n d o  se  v é  u n a  
p o b la c ió n  in v a d id a , p u e d e  fo rm a rse  d e sd e  a q u e l m o m e n ­
to  u n  c á lc u lo  a p ro x im a d o  d e  la s  d e fu n c io n e s  q u e  h a  de 
•u f r i r :  e l  2  p o r  100 d e  la  p o b lac ió n .

P e ro  n o  d e b e n  e s ta s  p e s ti le n c ia s  a s u s t a r  á  los g o b ie r -  
0 8  n i  á  lo s  p u e b lo s  h a s t a  e l p u n to  d e  d i s t r a e r  á  a q u e llo s  

d e  la s  lu c h a s  p o l ít ic a s  y  d e l r e p a r t im ie n to  d e  e m p le o s  y  
m e r c e d e s ,n i  á  e s to s  d e  c o n c u r r i r  á  la s  d iv e rs io n e s  y  á  los 
c a fe s .— E l c ó le ra  e s  t a m b ié n  ú t i l ,  b a jo  s u  p u n to  d e  v is ta , 
com o los g o r r io n e s , lo s  e r iz o s  y  lo s  s a p o s  d e  q u e  a n te s  
h a b lá b a m o s .— Si d e sd e  1864 no  h u b ie r a  s a c r if ic a d o  e l  de l 
G a n g e s  u n  m illó n  d e  e sp a ñ o le s  q u e  h u b ie r a n  a u m e n ta d o  
y a  la  p o b lac ió n ,• p o r  lo s  o rd in a r io s  p ro c e d im ie n to s , á  lo 
m e n o s  e n  o tro  t a n to ,  ¿cóm o te n d r ía m o s  a h o ra  c o m e s t i ­
b le s  p a r a  a q u e lla  g e n te ?

Fiebre a m a r illa .-E s tá  h a c ie n d o  g r a n d e s  e s tr a g o s  esta 
p e s t i le n c ia  e n  L im a  y  e l  C a lla o . ¡Solo e s to  le s  fa ltabas 
los in q u ie to s  p e ru a n o s !

Medalla.— A n u n c ia  u n  p e r ió d ic o  q u e  lo s  Subdelegados 
d e  S a n id a d  u s a r á n  e n  a d e la n te  com o  d is t in t iv o ,  u n a  me­
d a lla . C om o los h a y  d e  m e d ic in a ,  d e  f a r m a c ia  y  de 
v e te r in a r ia ,  e s  d e  s u p o n e r  q u e  a l m en o s  v a r i a r á  e l color 
d e  la  c in t a .

Ayudantes.—D os p la z a s  se  v a n  á  p ro v e e r  e n  la  Facultad 
d e  f a rm a c ia  d e  S a n t i a g o , d o ta d a s  c o n  e l  su e ld o  d e  400 
e s c u d o s . L a s  s o lic itu d e s  se  a d m i te n  e n  la  s e c r e ta r ía  ge­
n e r a l  d e  a q u e lla  F a c u l ta d .

ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.
Los profesores que pretendan la vacante ée Estremert pueden, si gw- 

tan, antes de hacerlo, enterarse sobre algunos pormenores que concurm 
en la misma, del que la ha estado desempeñando y que actualmente re­
side en Pozuelo del Rey.

VACANTES.
Por defunción del que la servia, se halla vacante la plaza de média- 

cirujano  titular de Candeleda, partido de Arenas de San Pedro, en!i 
provincia de Avila, cuya población, por constar de 63i5 vecinos, se con­
sidera partido médico de primera clase, con arreglo al reglamento vigen­
te. Su dotación es de 400 escudos anuales pagados por trimestres venci­
dos del presupuesto municipal, por la asistencia de 200 familias pobres, 
siendo además obligación del facultativo desempeñar los cargos que impo­
ne á los titulares el mismo reglamento. Las igualas con los demás veci­
nos acomodados, que se calculan en 1.000 escudos, se garantizan por um 
junta de mayores contribuyentes, y su pago será también por trimestres 
-vencidos.

Los aspirantes dirigirán sus solicitudes documentadas al alcalde deis 
espresada villa dentro del término de 30 dias, contados desde el que ten^ 
efecto la publicación de este anuncio en el Boletín oficial de la provincit 
y Gaceta de Madrid. (108-2)

—L&áe médico-cirujano á£ Casas de Juan Nuñez, provincia de Ab 
bacete; su dotación 500 escudos por la asistencia de las familias pobrei, 
en número de 20. Las solicitudes hasta el 8 de Junio.

ANUNCIOS.
C L ÍN IC A  M É D IC A

P O R  A. T R O U SS E A U ,
VERTIDA AL CASTELLANO 

p o r  D o n  E d u a rd o  S án ch ez  R u b io .

Se está agotando el nuevo tomo 3.", y se vende á -tO rs. p m  loJ* 
España, franco de porte, eu la administración, calle de Relatores, 4 y6i 
segundo, y en las principales librerías. (109-2)

D IC C IO N A R IO
DE LOS

D IC C IO N A R IO S  D E  M E D IC IN A  Y  C IR U G IA .
Obra destinada á reem plazar á todos ¡os diccionarios y  tratados espt’ 
dales publicados hasta el dia, escrito por el b r .  Fabre, traducida í 
aumentada por los principales profesores de esta córte bajo la direc­

ción del D r. Jiménez.
Esta obra, que es una completa biblioteca médico-quirúrgica, consta 

diez tomos voluminosos á dos columnas, y se dá totalmente concluida pof 
solo 160 rs. en rústica y 200 en pasta. Se remite porte pagado por 10 rea­
les más librando su importe á D. León P. Villaverde en su librería de Ma­
drid, calle de Carretas, núm. 4.

Advertencia. A petición de muchos profesores que les conviene tomar 
un tomo mensualmente, se abre suscricion ¡hasta lin de lulio á recibir 
uno ó más tomos en rústica cada mes y el precio será el de 18 rs. tom̂J 
en Madrid y 20 remitido franco á cualquier punto, librando mensuabaen* 
te el importe de los que se desean, á favor del espresado h. León P. Vi* 
llaverde. ^p. p.)

P o r  to d o  lo n o  f irm a d o ,

R . Sanfrutos.

ED ITO R. P . G. Y  ORGA.

Im p re n ta  d e  P a s c u a l  G b a c i a  y  O b g a . Biombo 4'

Ayuntamiento de Madrid




